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Prefacio 

Al elegir corno terna de estudio a la cooporaci6n internacional 

frente a las nuevas tecnologias, el propósito que tenía en mente ct·a 

lograr una comprensión global de la actividad que he desarrollado 

dur<"nte los últimos diez años. De acuerdo a mi experiencia. en el 

CO!IACYT y principalmente en una de sus conscjcrias cientificas que 

tenia en el extranjero, y posteriormente. corno responsable del área de 

cooFcración técnica multilateral la Secretaria de nelilcioncs 

Exteriores, he considerado que la practica de ncgociac ión 

instrumcnt.Jción da proyectos can apoyo internacional en el campo del 

dus,'\rrollo tecnológico, carece de elementos de reflexión sobre los 

C<n1':bios que fül han ido sucediendo a partir de 111 acelerada difusión de 

lGs nuevos procesos técnicos, que alteran el ámbito laboral cor.o los 

nuevos bienes que modifican los hábitos del cansurio. Este vacio 

conceptual resulta preocupante, en la r.iedid.J en que las orientaciones 

dal conjunto de actores que participan en la cooperación técnica 

r.i~l ti lateral, no reflejan de manera adecuada las trascondentales 

ir..plicacioncs de la actual r::utación tecnológica. 

A partir de esta idea, inició \1.n3 investigación quo a lo largo 



l,r integración de elementos que perrnitan comprender r.iejor a la 

t(·cnologia como un fenómeno de rnultlples facetas, entre las cuales 

dNJt<Jca su capacidad para transtornar a la realidad internacional. 



relevante, en el que, el terna de la dirección del cambio técnico 

da sentido a r:nlltiplcs a~pccto!l de la sociedad moderna. 

La reflexión sabre los cambios técnicos remite a r.iúltiplc::; 

ntvelei:; de interacción entre las ciencias, las tccnolcg1a!l y lo~; 

proceses econónicos, sociales y politices, tanto los pa isc!: 

industrializado5 como en los paises subdesarrollados. L,1 div(!rsid.i.cl 

ti;.•mtttica es inagotable y excede con mucho los rnarqcncs de esta 

,1¡•ro>.:imación, aunque por las mismas ra::ones dn pie a un dc5plaza.micnto 

rJ,~ gran amplitud en un terreno que aún requiere de un trabajo de 

conceptualización y demarcación de un campo de cor.ipi:!tl:!ncia que englob;¡ 

t;1nto aspectos teóricos cor.io la filosofia de la cienciil y de Ju 

tc·cnica o ln c.>pistmnologia y la. histari<i del pen!'l<1Micnto cifmtificu, 

cc~o aspecto~ de orden prag:r.atico como la gestión de 1.1 invcstign.cion 

y el dcs<irrollo, la polttica de la ciencia, lo'.! sociolcgl.J d~ ¡,-, 

lr.vci:;tigilción, la cconomia de la innavacion y de la tr<in5ferencia do 

tecnología, la evaluación y prospectivas tecnológic.Js, las estrategiils 

industriales, las teorías de la decisión etc. 

Lo.l multidirocnsionalidad que caracteriza al fenór.:eno del car.:bio 

técnico hace necesario establecer vias de acceso cuyo alc<Jnce parnitil 

a la vez contar con pre:ilsas de lnveutigacion suficientemente 

fundamentadas. En esto capitulo introductorio siguen trou 

trayectos que hacen posible sustentar una perspectiva de analisis 

adecuada a los objetivos del presente estudio. La definición 

conceptual de la técnica como sistema, los problemas que implican la 



c<:1-.i.ctcr propio de la tecnología cor.io sistema instrur:iental. 

La distinción entre sociedad tecnológica y sistcr.i.1 tCcnico es de 

'Jl"<lll importancia en la medida en que parr.1ite reconocer los probler.ias 

derivado~ de una forr.i.a de organización de la. sociedad de los problemas 

q11c 5urgcn de un cie1·to nivel da dc::;arrollo tecnológico. De t.:\l 1:1odo, 

1<1 difercnCi.lción del espacio de la evolución social de la del 

progreso tócnico posibilita la clusificación de sus interacciones, 

l<i vez que d:J. base a Ja critica y evita la tentación tecnocratica de 

aLlit11ilar la lógica social a la normatividad tecnológica. 

Las consecuencias epistemológicas y políticas de este principio 

ar .. 11itico, adquiere toda su profundidad en el rnoncnto en que las 

ar·qur.;entaciones de carácter técnico se presentan como fundar.icnto de 

m1cvo discurso estatal y de mUltiplcs decisiones que involucran al 

t:c:njunto de li'.1 sociedad. (1) De hecho, es la sobreideologi::ilclón del 

fenóneno técnico lo que hace preciso contar con un concC!pto do tCcnic.:i 

c<:paz d1· evitar los innumerables malentendidos que produce L'l 

o•:idencia perceptible de un.3 presencia cada voz r:iayor de la tecnologia 

en todos los planos de la realidad social. 

El cxtu:um qenótico del concepto de técnica puede renultar Util 

pi1n1 C!lt3blcccr un punto de partida teórico que afir!"'.i:'! la necesid,i.d de 

c~pccificación a. la que se ha hecho referencia. 

El término "tócnica 11 abarca a un gran número de fcnór.ienon y 



~~,~r:ipoi.-ta diversos sentidos, por una parto denomina ro:alidades 

<.;e nci·ctas como las implicadas en procesos o conjunto de procesos, por 

lu otra de$igna también objetos de estudio cio.nt1fico y finalmente. 

énuncia árnbitos tci<.:nicas diversificados. 

Pero est<l diversidad de acepciones obcdeco no sólo a la 

nl'ltiplicidad de formas cm que aparece el factor técnico, sino sobre 

tctJo aG la expresión de un proceso histórico concreto estrechamente 

vinculado a la modernidad, Si en un principio la etimologi<1 define a 

"hna ciert,'.) n<>nera de ht:!cer laa. cosas" (por ojcnplo la técnica propia 

di:- cad<i pintor)·, r.lpidaeientc el despliequo. industrial encuadra la 

1kt"i.nición en <?l plano de los proce:sos de construcción y utili:rnción 

•.k m.:lquinas. Se hablará entonce!; de "las tccnicas 11 (2} y se las 

c..:.·cncnz:ará a C!studiar rnedianta una ciencia llam.i.da Tecnologia, la cual 

t.<mdrii por fin clasi!ic.lr, describir, racionallz"1r y perfeccionar al 

conjunto de técnicas aplicad12s fundamcntnlr.:entc al dcsai·rollo de la 

prcd1.2cción industrial. 

con el avanco del maquinlsl:lo, el concepto de tCcnica se 01aioiló 

" la!; etapas de crecimiento de la indu!:otrl11. Estas ctap.1s fueron 

dictadilS por al tipo de p.:-oducción y consumo de cnergia. 

Oe este nodo ln. 11 prir.ie4a revolución industrial 11 ~o Ci'lractcdzo 

p,:,r l<i producción de carbón y por las máquinas constc-uidas en función 

Jo .5!.l emplc:o, po.steriormente la segunda revolución industrial 

1,.::\cactecizó por l.:l utilización de la electricidad y final.mente ln 



tipo ideal de la tecnificacion de la sociedad, objetivo que rebasa por 

co~pleto las pretensiones de este análisis. Sin embargo, resulta 

dc.cisivo subrayar que la impregnación de la sociedad por la técnica 

transforma de r:.anera definitiva la propia aprcci.1ción social de lar. 

fcictores instrumentales, hasta el punto en que las mediaciones 

aparecen como finalidades. De hecho, es esta inversión la que debe 

r.t:r considerad.:i t:n el momento de llevar la discusión sobre el carácter 

tle la técnica al plano politice. El enfoque sisténico de Jacques 

Ellul (4) puede ser de utilidad a tal efecto. 

Segun este autor, el sistema técnico es una r:iediación abstractn 

y sin contenido, cuyo papel determinante en la sociedad actual 

permanente progresión, en tanto que existe 

tecnificación total, porque cada aspecto de la vida humana está 

son-.ctido al control y la manipulación, a la experimentLición y a la 

observación, que resulta imposible sustraerse a los principios de 

c>ficiencia y demostrabilidad, por lo que puede hablarse de la 

integración de un sisteca interdependiente en todas sus partes. 

L."! técnica cumple ader.:ás con las caracteristica.s de un sb:iter:m 

por su globalidad y estabilidad adquirida: no es posible apartarse 

d(>l sistema y tampoco dar r::archa atrás. El sistc1:1a es de till amplitud 

y consistencia que resulta impensable su desestructuración. 

Siguiendo a ParsonG (5); podemos daterminar algunos elementos de 

la constitución de un sistena a fin de ilustrar los factores qu1J 



C!'.tre los clct.lentos principales y significativos del conjunto y por- la 

otra, es su relación orgánica con el exterior. La descripción de 1<1 

técnica en.la sociedad actual, remite a esos niveles cuando se quiere 

tr.i!::cendcr el .:u:ibito de los epifenómenos y llegar a la tipificación de 

u11 procc5o COl:lplejo y en constante transformación. La especificidad 

di:- la ttlcnica, nn cuanto sistema, est.1 dete""in.i.d<l por l..1 existencia 

•:lcl fcnóneno tócnico y su progresión. 

El fenól:leno técnico es caractcristico de la el vil izacion 

oc~idontal despuós del Siglo XVIII y se define por categorias corno la 

conciencia, la critica y la racionalidad. Pero el fcnó~cno tC!cnico no 

b.:l!::t,::i p.1ra constituir al sistema, es la progresión la que lo conforma 

ceno una revolución permanente de lo:; procesos. La técnica comporta 

cc:r.o dato especifico el que depende de ella misma para posibilitar su 

pcogreslón fautopoesis) y ello lo realiza en función de la din.:inica 

interna de su:; elcnentos y en adecuación orgánica otras 

q l cb<i l idadas. 

sin enbargo, no es posible asimilar esta concepción a la 

ideología positivista del progreso que inspira a la mayor p.Jrtc do los 

c~tudios sobre la técnica. En términos de Jacqucs Ellul: "no C!S la 

tCcnica la que progresa, es una realidad nueva e independiente: es la 

coyuntura entre el fenómeno técnico y el progre50 tCcnico la que 

com>tituyo al sistema tCcnico" {6). El progreuo técnico tiene 

entonces particularidades que lo diferencian de otros tipos de 

evolución. Esto es, no cor:iparte el conjunto de cspeci!icidadcs del 



dL:rnrrollo económico o el cultural. De acuerdo a ello, la naturalc<a 

social preexiste al sistema técnico y es en ella que encuentra 

Inserción, Gus posibilidades y su apoyo, pero por otra parte, el 

crecimiento do la técnica no deja al cuerpo social intacto, a la 

que no deja que sus diferentes elementos se desarrollen por ollas 

miGncs y para ellos mismos. El sistema técnico nanticnc su autononia 

en interacción estrecha y constante con la sociedad. 

'Es esta interacción especifica con la sociedad la que haco que 

1<1 comprenzión de la técnica como aistcma conduzca a una conclusión 

oi:cncial: es por completo inütil visualizar una tCcnica o un efecto 

tCcnico separadamente, porque son expresión de una tupid.J. red que los 

h<:..::c posible y en la que encuentran su significado social. De a.qui, 

sú derivan cuestiones t<in importantes como la articulacion de las 

c.;tructuras industriales de paises con diferentes niveles de 

dG.sarrollo o las posibilidades de reorientación tCcnica y el 

C!:tübleciniento de? dispositivos paralelos a la corriente tdcnica 

doninantc, aspectos que podran tratarse més adelante. 

Antm; de pasar a aspectos de orden sustantivo, es necesario 

cc:nplctar la exposición de la problemática que plantea el sister.ia 

tócnico a través de la definición de sus caracteristicas esenciales. 

La pripera c.:iractcristica que debe destacarse es la co;:;posiciOn 

espccifica del siGteca a partir de subsistcmas, oismos que ne 

o::qaniz.an y se codifican a fin de responder a las exigencias 
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h~1y reparació;i de los errores cometidos. De tal modo, el rd:::tcr:i~ 

t~cnico no tiende a t:1odificarse por si rn.isr..o, sino que e!;til líbrado <1 

un crcciniento puro que provoca una acur.:.ulación de irracional idadC's 

i!.ipoi::iblo de revertir, sino tan sólo de compensar. El oiste:-i:i 

'?'/Oluciona dentro de su propia linea en una expansión cada 

:dejada del punto de origen y por lo tanto cada ve~ r:iás co~pleja. En 

este sentido, la técnica al estar desprovista de regulaciones 

internas, sólo puede ser reorientada r.iediante intervenciones 

r.1cionales al interior de la propia estructura instrur:iental. se trata 

entonces de reinsertar en el sistema técnico inforr.:aciones 

cualitativas susceptibles de modificar el proceso de tecnificc:tción en 

~u propio origen. 

La especificación de estas tres caractcristicas del sistema 

tcicnico resulta fundamental para evitar r.ialentcndidos respecto a la 

c:ipacidad de las intervenciones politicas cm la conducción del aparato 

i!1strumcntal r.ioderno. Al caracterizar el modo de integración, el 

ccriportamiento y la forma de expansión de este sistema pueden dejarse 

ntrtis versiones equivocas sobro la realidad tócnica y por ende se 

posibilita una comprensión mas precisa del problema sin necesidad de 

rc-currlr a interpretaciones idealistan. La tipificación del proceso 

tCcnico, podría ampliarse a otros factores que definen su presencia 

social, algunos do los cuales ya se han señalado, como la autonomia, 

líl unicidad, la universalidad, la tendencia al autor.iatisrno y la 

c:-ccicntc aceleración de las mutaciones tCcnica!':, p~ro el lo i;:;pl lcari~1 

un desarrollo teorice de rnayor profundidad mas allá de los lir.iites de 

12 



c~tc trabajo. 

lle obstante, antas de cerrar este apartado se requieren algum1s 

precisiones en torno a los problemas de la relación entre tócnica y 

ciencia, cor::o fundamento de un nuevo nivel de reflexión, en el cual 

perfila el tema de la articulación de estas prácticas con la esfera 

c~tatal. 

Las interconexiones entre ciencia y técnica, representan un 

car:ipo de desarrollo teórico de gran importancia para la explicación 

dl!l proceso de tecnificación al que se ha hecho referencia en las 

p.1g inas precedentes. 

De hecho, el punto de inflexión histórico an la afirmación de la 

tccnica, como realidad universal, se encuentra en la articulac1 ón 

progresiva de la ciencia en la estera de la instrumentalidad,. ha!3t:1 

d(·venir una 12structura tecnológica en la que se profundizan y arnpl fon 

lü!i. caracteres del fenómeno técnico, A la luz de esta interaccion las 

prnpias definiciones transcurren hacia un punto de inestabilidad toda 

ve.;-: que el enunciado tccnologia constituye un intento ncmtintico por 

rcfiqurar una r(!alidad de tipo hibrido resultado do la combinaclon de 

ciencia y técnica. 

Si primera acepción do tecnologia es la de cic-nci."1 de lm; 

tó.cnicas, los Ultimes niveles del despliegue técnice1 han conducido a 

un rnnncjo nilz l<lxo de este término, hasta adquirir su naturalizacion 

ll 



lin9uistica ca:::o significildO universal. Uo obsta:nte 1 detrás de la 

e~:tabiliz.acion di.! este enunciado se encuentra el problema de la 

autonor:lia relativa d<:!: la técnica con respocto a la cienciil. 

E:vidcnterncntc, no existe una autonot!lia pura y si:mplo de l<l tCcnicn, 

pt•ro si unil relación discontinua y cambiante. As1 por ejemplo, ú-xistc 

t.a posibilidad de que la técnica continlie desarrollánd~se por largo 

ti('ropo, incluso en ausencia de lnvestigación fundamental, aunque a~ti\ 

e\' idcmcia se dcsv3nece a medida que el propio proceso tócnico 5~ 

profundiza. 

t::n realidad, de lo que se puedl'! hablar es de unil convergencia 

hintórica contingenta, en la que tanto la <:::iencía como la té:cnicü 

t.1 ;n~forr.i~n recíprocamente. Esta afirmación se sustenta en el 

<\n:Hisis del contenido J:lismo de la actillid.ad clentifica, en un r.1or.ionto 

en que toda ciencia está implicada en las consecuencias técnicas. En 

o~t<. confluencia, el resultado t"adical es la crecionta determinación 

du l.l técnica sabre los objetivos de la investigación cicntHica o en 

otras palabras, la subordinación del interés epistemológico por el 

intercs instrumental. Si bien las orientaciones de la ciencia y 1'1 

técnica continúan difiriendo: la primera corno gencradot'a de saber, la 

soqunda co;no mediación optimizadora de procosos, en la rtinti::üca de ln 

tecnificación se r.iatcr.i.aliza la dependencia del ámbito e>:perif"'l!'.'.!nt;il en 

función del crccir.-.iento tecnológico. 

Ho obst<tntc, la explicación do esta circunstancia resulta.ria 

ir:conplc.ta Dirt hacer un señalamiento tundar.icntal: l;i relación cntl"e 



ciencia y tócnica no puede estar separada de la reacción técnica 

política. Si el sistema técnico debe ser considerado en su unicidad y 

autonomía, de ello no se desprende la indeten:iinación del riisr:io, sino 

par el contraria, su capacidad par1.1 ser iJ:JpUlt>ado e impulsar en li.1 

dinilmica de su inter<icción con otras globalidades, en particular las 

do la econornia y el poder. En la expansión del campo instrumental se 

j11ega.n los intereses de optimización del mercado y el intcrcis politice 

del sistema de dominación: tecnificnción, cstatización 

ni l itari zación son factores interrelacionados cuyos efectos desplazan 

por completo, el papel tradicional de la tócnica como mediación 

ho::ibro-naturalcza y la elevan a la calidad de potencia emancipada del 

contro~ social. 

El pcríil c.:ontcr:tporáneo de la técnica, conduce entonces, 

determinar a la relación ciencia-técnica-politica corno un conjunto de 

tlccbiones en el que la base instrumental realiza prngr.iti.ticarnente los 

finc!:l sociales ponderando su propia dinámica con apoyo del 

ci:inocimiento cientifico. La peculiaridad de esta integración 

sistCmica os que una vez puesta en marcha toda decisión afecta a l<t 

t.otnl id.J.d social. 

La concatenación de decisiones que deriva en el aumento del 

dor:iinio tecnológico, como tendencia evolutiva d&l sistcr:i.:i tCcnico, 

solo pue:le ser reabsorbida por la sociedad dentro del mismo universo 

tc,cni ricado del que provienen. Por ello es preciso avanzar on el 

.'.\nálisis do esta problernatica sin olvidar sus particularidades, pero 

15 



dt'l Estado. 

tejos do las pretensiones de autonomia inspiradas por la 

Ilustración, la investigación cientifica se ha estructurado en el 

hori;:onte de la instrumentalidad politica, por lo cual es también un 

tct·rcno en el que se definen estrategias y proyectos que deciden las 

rutL1s del desarrollo social. La etapa posterior a la Segunda Cucrril 

Mundial, sitúa il la ciencia, en la prioridad numero uno dentro del 

c~;qucma de palitica de potencia, ejercida por los paiscrn que 

determinaron el nuevo orden planetario. 

Desde entonces la dependencia de la investigación cientifica con 

rc~pccto a las decisiones del Estado se afirnó por via del gasto 

p~hlico y la institucionalización. Asi por ejemplo, entre 1947 ~· 

I'1G7, los gnstoz de investigación y desarrollo en Estadon Unidos 

:i:1ltiplicaron por quince, en tanto que el producto nacional bruto tan 

$Olo se triplicó 7). Del proyecto Manhattan con el que se dió inicio 

l<\ era atómica a nuestros dias, el crecimiento del gasto pUblico en 

ciencia y tecnologia revela el grado de involucramiento del poder 

czt:atal en el desarrollo cientifico, asi como la firmeza de la 

~:'.:tructura asociada a un dominio que resulta de una importancia cada 

v~2 mayor. 

La elevación del costo de las lnvcstlgaciones y el aumento del 

nl:Pero de los investigadores son a la vez efecto y causa de la 

profundización de los compromisos entre saber y poder. La rn,J.yor 

17 



prioridades del poder. con la integración de una red tccnocr.itica 

ap.1rcce también una jerarqu1a de intereses que reflejan laz 

necesidades de legitimación de los estados, para los CULilcs la ciencia 

r<,prcsenta un factor central para dar respuesta a las presiones de la 

competencia por la hegemonía militar y económica. Oc hecho, 

rc5ulta extrano que en esta jerarquia aparezcan en prir:icr lugar los 

ohjctivos militares, dado que la politica de la ciencia es nntc todo 

producto de la guerra y no do la pa;:. Históricamente e:; posterior i1 

1;:1 formación de un aparato cientifico-militar que los Estildos proceden 

a la conuidcr.::ición de otras razones para otorgar apoyo n las 

i\Ctividades do investigación como las motivaciones cconórnicai:;, los 

objetivos do orden social y el avance de la ciencia por si misma. 

La prir.acia de lo militar en lo referente a la politica de la 

ciencia. se establece en el contexto de la guerra fria, durante la cual 

l,is potencias desarrollaron una confrontación en la que el dominio de 

}fül tecnologías se convirtió en la vanguardia de las negociaciones 

<liplomático-ostratégicas. En esta carrera de armamentos cada avance 

en uno de los campos boligerantea implicaba un esfuerzo 1:1.:is grande en 

el otro, por lo cual la expansión de les medios puestos a disposicion 

de la estructura cicntifica dió impulso a renovación de 

tecnologías quo transfon:ió en poco tiempo el panorar:i.a dc las 

c11pacidades instrumentales. Asi, la politica de la ciencia se formó 

co:no ol efecto de un clima de inseguridad agravado por la amenaza de 

las arm3s atómicas y continuó en una inorcia qua aún se rofleja en el 

gasto pllblico de algunoo: de los principales paises industrlalizadon. 
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La movilización militar de la ciencia fué por mucho tier.po el 

rnodclo ideal para organizar la investigación y llevar a aplicaciones 

prñcticas sus resultados. El presupuesto de defensa cerio instrur:icnto 

pílra la conformación de una politica de la ciencia, pen=iitió la 

conccntt·ación de esfuerzos en un pequei\o número de objetivos que a lo 

largo del tiempo se transfonnaron en logros _con ampli.J. difuoión a 

nivel industrial. Las consecuencias indirectas de la co:.ipetcncia 

cstrütégica fueron el desarrollo de nuevas ramas basadas en la 

c,""\pacidad de control de sistemas complejos como la construcción de 

uviones supersónicos, los reactores nucleares o los grandes sistcmns 

do cómputo que dieron un nuevo i~pulso al sector civil. Con ello, sin 

embargo, se estableció una dependencia peculiar entre la esfera 

r.li litar y la producción destinada al consumo. Puede afimarse que el 

conjunto de la economía pasó a estar en función del gasto p\lblico 

destinado a la defensa tanto por su papel dinamizador, por su 

pazo en la definición de las orient:aciones tecnológicas. 

con el apoyo del Estado a la investigación cientifica por la via 

<h.~l presupuesto do defensa, la lim!!a de demarcación entre objetivos 

económicos y objetivos militares dejó de estar nitidnr:ento trazada. 

Por una pnrtc, en lo que respecta a la principal potencia capitalista 

de la posguerra, los beneficios de la carrera armamentista en téminos 

de: ln rnod<?rnización industrial que la sucedió se encuentran en la base 

de toda- una época de auge económico. Poro por cera, las condiciones 

mismas de la c0111patencia tecnológica estan determinadas por el patrón 
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pr ioddadcs cor.tienza a cambiar alln cuando para algunos paises e!'; un 

pl·oceso lento. De la cornpetenci;i por las tccnologias militares 

transcurre hacia una conccntraci6n cada vez mayor en la búsqucdil do 

h<..iJononin dantro del mercaclo mundial. El nuevo acE:!nto en los éxito:; 

ot•:Jnónicos corno factor de legi ti:mación aportan un sentido dist.into a 

1.-i intervención estatal en al campo cientifico, aunque ello no implica 

L:i reconnidcración de los objetivos sociales en la agenda y si ol 

dctrir.u:>nto do la posición de la hwc-stígacién cic.ntific.:i básica. 

Antes de abrir un espacio para el análisis de li'ts 

transformaciones da la intervención estatal en la promoción de la 

ciencia y la tccnolcgia, mismo que reraite a una argumentación que ser<! 

atordada r..ás adelante, resulta de interós reconocer algunos de los 

mitos que fueron heredados por la politica de la ciencia del nade-lo 

r..ilitari$ta en que tiene su origen. 

Oc acuerdo con Jeun .Jacqucs Salomen (9), ui el poder politice 

ir:teresa por el saber en sus fuente!> y su desarrollo es' desde el punto 

de;. vista de la extensión. Al intet"'Venir en las invendones destinadas 

i1 acrecentar la t:lano de obra especializada, los equipos y el potencial 

de investigación, se preocupa l!li!OOs por el progreso del saber por :n 

riisoo que pot' los resultadas en tanto que nuevos in¡;,trumentos de 

acción. Es l.., Ultimi1 etapa del proceso de investigación la que le 

resulta !ligniticativa, aquella en la que el dcscubrit:1iento y l.:J. 

invención son objetivamente utilizables y GC agregan al arsenal de 

r:ic:Hos de producción o de destrucción.. Todo proyecto cicntifico es 
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relevante si coincide con los fines sociales que se expresan en 

lc.-nguajc económico como lo son la eficacia, la productividad ~· la 

m;xir.1alizaci6n y es en virtud de ellos que el sistema de investigación 

encuentra su racionalidad social. 

Cuando los recursos dedicados a la investigación y el desarrollo 

(I-0) rebasan el dos por ciento del producto nacional bruto {coma on 

el caso de la rnayoria de los paises industrializados), la 

i1wcstigación deja do ser un dominio autónomo o un campo libre para la 

itiiciativa individual, para convertirse en una empresa colectiva y 

s\1bordinada a las inst11ncias que deciden sobre el presupuesto y el 

llcstino de los recursos. Del tal modo, el sistema de la investigación 

pnsol a ser un subsistema en la red de relaciones económicas sobre las 

que el Est.:ido ejerce su autoridad. 

Esta configuración de los c:or.iprornisos do la estructura 

cientifica con la sociedad sobredeterr.tina el riodo de gestión ost<ital 

de la ciencia y la tecnologia, en términos de una racionalización 

c:.:trcma que abre el espacio a la formación de mitos y mistificaciones 

de orden tecnocrático. Aspectos como la planificación, la previsión y 

lo:. criterios de elección que son temas recurrentes en los debates 

!;obre politica de la ciencia, ocultan tras de si una concepción 

burocrática de la organización que no concuerda con ln realidad de la 

ciencia y la tecnologia. 

El principal mito derivado da la ideoloqia de la gestión 

tccnocrática es el de la planificación y la programación, cuya función 
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t;<.;·(JUn Harve}' Drool-:s (10) es puramente retórica dado que la ciencia se 

planific<i on los hechos.. Pt'ro en tanto que el Estado interviene. co;:io 

principal apoyo a la inve~tigacion ze establecen orientaciones- cuyo!l 

criterios no dependen del car.pe de co::ipetencia de lou cient1ficoc. rn 

teoría, l.:i. planificación de la ciencia se plantea asegurar "el ;iejor 

..:qnllibrio posiblo ontre las necesidades de autononia interna de la 

ciencia y las aspiraciones de la sociedad a beneficiarse de los frutos 

d<• la investigación" {11). tlo obstante, por Unil p.:i.rte, la 

invcutig.lción cientifica no sino una de las dil':amsioncs de la 

pl::inificación, y por la otra, las aspiraciones del sistcr:::i de 

im'c-~;tigación deben tener en cuenta los objetivos per-¡:;cguidos por el 

E::tndo, es decir, criterios que se relacicnan no con la ciencia en si 

r.i:;r.ia, sino con sus aplicaciones. 

cuando se trata del proberna de la planificación de la ciencia, 

en verdad a lo que se haca referencia es a las posibilidades de 

pr~C]rilr.iación dezdC! la óptica de los intereses del Estado. En el fondo 

l.1. cuestión se reduce a la racionalización del prest1pue~to 

9L1bC?rnar:.cntal en función de los fines propuestos, aunque es en esta 

dcfinicion del monto de los recursos en donde se establece 

incvltablerncnta la trama de los intereses politices que, a través del 

conflicto y la negociación bloquean la coherencia de las intenciones 

pluniflcadoras. Ninguna sofisticación en los procesos cuantitativo~ y 

t>l cstablccir.iento de estrategias de planificación pueden eli:".ir..:i::: 

1':1 parte de irrncionalidad que comporta toda decisión politica, por 

elle resulta sumamente dificil aceptar las presuncione~ tecnocraticar. 



.:c..::-.o cari.lctcristicas de la actividad científica financiada por un 

!lo obstante, el principal limite de las técnicas de 

pl.:111ificación aplicadas a la ciencia está en su contraposición con el 

carácter de un:l pr-áctica que es en si r:tistia imprevisible. El proceso 

cicntifico es por naturaleza aleatorio, los descubrimientos no pu.eden 

planificarse y de hecho no dependen por cor:ipleto del incremento de los 

rc:'Cl1rsos dcst inados a objetivo especifico. L.~ noción de 

proyección éptit:!a. de las inversiones para las actividades de 

investigación, supone que Cuera posible incrementar las posibilidades 

clr..t éxito, asi cot:'.o t";edir las ventajas y los inconvenientes. Pero 

incluso a ,,nivel de una er.ipresa, donde los rlcgqos se calculan 

ct.irl·"ldcs,1r.entl..! C!n función de critC!rios dCJ rentabilidad, la evaluación 

de 'Jcntajas conserva sier.ipre el factor de incertidumbre. A ~scala 

n11cional evidente que ese cálculo es aun mfl.s inaccesible y no se 

.:id•1icrte que el pcrfeccioni:!.micnto de los mecanismos de planificación 

pucdt1 slllvar este inconveniente. 

Otro de los mitos construidos en torno a la idea de 

"tccnolcg1a política" de la ciencia es el da la capacidad de 

previsión. La aceleración perceptible d.?.l cambio tC!:cnlco y la 

necesidad de establecer proyectos a futuro han creado todo un discurso 

de- cflractcristicas cientificas sobre la prospectiva que, sin embargo, 

se encuentra lejos de constituir un instrumento confiable de 

orientación Si bien la politica de la ciencia requiere de una 
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p<;rque, bajo el pretexto de que esta politica trata de los asuntos de 

l.-. ciencia, debe por tanto r.iostrarse rnás cientifica, rn.ás racional, pas 

c.:ipaz de reducir las irnprevisibilidades inr.iancntcs a toda e::i.prcsa 

hunana. L..-i racionalidad que reclal:'la para si la ciencia imprcgn.i 

entoncci:; todos los debates sobre la política de ciencia y tecnoloqia 

cc:io un ejercicio ideológico que pretende borrar la naturaleza de las 

<.lccisioncs politicas y el papel de sus actores. El universo de la 

pclitica no se deja formalizar, las decisiones se toman y las 

elecciones se hacen a traves de una racionalidad irreductible a los 

criterios científicos. Por lo tanto, para apreciar el contenido real 

J2 l.:i. politica de la ciencia es preciso advertir que el nivel de 

r.1cionalidad en el que son tomadas las decisiones que orientan la 

investigación se sitúa por encima de la comunidad cicntifica y obedece 

ill campo de la acción práctica. 

L<l r.iitologia que recubro a la politica de la ciencia se h<l 

ccnvertido en uno de los principales obstáculos para establecer nuevas 

r.:>laciones entre la esfera politica y la producción de saber. Por 

medio do la tecnocratización el criterio de utilid.td ha servido corno 

recurso de neutralización de las potencialidades cientificas y limite 

'1 los procc!lo~ de autoreflexión de la cor:1unidad de investigadores, 

La interacción ciencia-politica situada al centro de las 

dc·ci::dones eccnórnicas y de la actividad social, representa entonces un 

medio de afirnación de las estructuras estatales mediante un juego en 

el cual el Estado legitima a la ciencia y ésta a la operación del 
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pc.«.lol· público. Al establece rae una regla de relación quCl Uga la 

ciencia al poder en función no de la lógica o de los valores del 

diflcurso cicntifico, sino a las presiones cayunturalen, partjdarias y 

ccnrlictiV<1S del proce!:o politice, queda claro que no !!S actuando 

~c,llra el sistc1:1a dú investigación cor.'la r:iedio al sorvicio del (!::.tada y 

tlc:1 npar<ita económico, que es posible cmr:biar la. orientaclon dal 

dt!splicgue tccnalóg..!.co para hacerlo mas racional; es en el do::iinio de 

lo:l fines del Estado en el que debe intervenirse para transformar la 

1.Hn,i.Mica de lo que antes se ha definido como sistcrna técnico. 

Más allá de los problemas que plantean las relaciones entre 

ciencia y politica copo polos de un proceso con ar..plias repercusion!!s 

en l~ historia reciento, la cuestión del desarrollo abre otros caminoo: 

pa.ra la rcflc>:ién sobre las posibilidades do redefinir el contenido clo 

l;is politicas de ciencia y tecnalogia. 

En el amplio debate sobre el proceso de desarrollo económico y 

lc:.i bloqueos que mantienen en el atraso a la mayoría de los paises, la 

iclea. de que la ciencia y la tecnologia son condiciones indispcns<1bles 

para el progresa social son de las menos cuestionada!: y de },1s más 

scg1.dtla~ por los gobiernas. Sin embargo, despuéos de varios dcccnioro 

Uc c9fuetzos en el carnpo de la difusión y la cooperación tecnologica, 

poco lo que se ha logrado efectivamente para re.equilibrar el 

lcah:i.lance que prevalece entre los paises industrializados ~· lo~ 



peri (el ricos. 

F:csulta claro, que la investigación cientifica y la innovación 

técnica contribuyen y pueden contribuir aún más al desnrrollo de los 

paises atrasa.dos, pero la expet"iencia muestra que la i~tcgraci6n de 

e~O!:; cler.ientos al proceso de despegue económico es sumamente compleja. 

De hecho, la noción misr.ia de transferencia de tecnología se revela 

<mbigua e incluso mistificante. En tanto que no existe capacidad 

endógena par.:'1 el control y la aplicación del sistema tCcnico, puede 

h<lhl arsc de transporte y no de transferencia de tecnologia. La 

aportación y elaboración de los conocimientos científicos del 

}'.no-..·-uow operantes en los paises desarrollados, supone ciertas 

condiciones qua no dependan de la buena voluntad de los científicos, 

ni. de las instituciones o programas adaptados por los paises 

receptores de la tecnologia. No obstilnte, comienza a comprenderse que 

l., ciencia y la tecnologia no son variables independientes en el 

pi·occso de dcs1irrollo, sino que ellas se insertan e intervienen en un 

r,,::::dio humano, económico y social históricamente condicionado. Es de 

e:-;c rr.edio del que dependen las oportunidades de aplicación de los 

c:onvcimicr:.to~ cientificos conforme a los deseos reales de los piliscs 

interesad.os en transfortnar sus estructuras productivas y sociales. 

Las páginas siguientes pretenden tan sólo plantear algUnas 

Cl•O::>tioncs rclacionndas con este tema, a efecto de reconsiderar cual 

es el papel de la politica cientitica y tecnológica de los paises 

m:htlcsarrol lados, en un momento en el cual el avance de lua nuevas 
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tt·Cn~log1as transforman por cor.ipleto los esquemas de la división 

i11tcrnacicnal del trabajo y r:iarcan una nueva distancia entre los nas 

lnportantes polos de desarrollo y el vasto espacio del atra~a 

eLunór:iico y social. Es a partir de los primeros años de la dCcada de 

lcrn sascntils que co::iienza a difundirse una amplia literiltura sobre el 

pnpel de la ciencia y la tecnologia co~o instrumento de progresa 

!lnCifll y soberanía nacional, hecho que coincida con el surginiento dl~ 

l."ls políticas de la ciencia en los paises subdesarroll..'.ldos. La crinis 

Ue r:iodernización conocida en America Latina como la ópoca del 

"dcsarrollismo" se tradujo en una toma de conciencia sobre la 

"''l.!CSidad de apoyar la aplicación de los conoci1:1iencos cientificos y 

t(cnoló9icos al desarrollo en la que ocupó un lugar preponderante el 

tobaja de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL). Auge 

tm:iUiCn de la cooperación técnica internacional, en cuilnto que fue la 

dCcad<i. que vió nacer a varios de los Organismo!:! que hoy integran el 

Sistema. 

En la concepcion económic<l de la CEPAL, el modelo a seguir era. 

el de los paises industrializados, en los que la integración de 

e~tructuras especificas para la puesta en carcha de política::; 

de 1 ibcrildils de ciencia y tccnologia so observa factor ccntrtll 

dL progreso, pero como lo señala Joseph Hadara, antiguo Dir-1'.!ctor de la 

Ur.idad de ciencia y Tecnologia do esa Coi:tisión, ex:isticron tanbién 

otros factores que dieron ir:1pulso n la idea de fort.Jlecer el aparato 

tecnológico de los paises atrasados, entre ellon la influencia 

creciente del Estado cm el proceso de dCSilrrol lo, la intardapendcncia 
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·.:~·:inomica nundial, la acción de los organismos internacional~s y sobre 

tr do la acentuación de la dependencia tecnológica de los paises con 

perspectivas de industrialización, respecto a los principales 

gc.·ncradares dc-1 conocimiento tócnico y ciantifico {12). 

La confluencia de estos factores condujo a la. creación de 

instituciones y a la formulación de leyes, planes y programas cuyo 

objetivo era establecer politicas de ciencia y tecnologia que 

pcrrni ticran superar la dependencia tecnológica e impulsar el 

d,;sarrollo económico. Sin embargo, pese a algunos ejemplos de óxito 

rf.!lativo, el balance general es más bien modesto clcbido a la carencia 

de.: medios finan::.ieros e institucionales, la inestabilidad politica 

ta::ibien por las presiones de. la compañias multinacionales. 

En general, las razones del fracaso se deben en mucho 

ccnccpción que sobrcstir.iaba el poder del Estado como Estado 

p1.anificador, el cual en muchas ocasiones actuaba en el vacio, 

ac!:'ntuando con ello los obstáculos a la formación de una estructura 

cicntifica y tecnológica. Al mismo tier.ipo, los afanes por luchar 

ci;•ntra la dependencia desplazaron el papel de las firmas 

multinacionales sector clave del proceso productivo y 

dotontadoras del r.ionopolio de las innovaciones técnicas. Finalmente, 

otro error se localiza en la poca importancia otorgada a las 

ronlr.tencias de gran parte de la comunidad cicnti!ica, cuyas 

preocupa e iones adecuaban a las neceaidadcs de los países en 

dC'"1arrollo. 
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La C!sc1u:a funcion<ilidad de las politicas de ciencia y tecnología 

los paises subdesarrollados, han descr.ibocada en un pesirnismo que no 

puede dh:ociarse de las decepciones situadas por las c>:pericncias de 

r:i1:tlcrniz.:\clón e industrialización. Exitos aparentes como el de 

t:; Indi.1 una importante comunidad cient1fic.:i. nvancos 

tccnológlcos ir..portantcs contrastan con la extrcna pobreza de la 

r.illyoria de 1.-i población. Lo miamo pucide decirne de Brasil, de 

Argt"ntina, e incluso de MCxico, para nor.tbrar tan solo a algunos paises 

que han sido consecuentes en sus pal iticas tecnológicas. 

Los sistemas de ciencia y tecnologia de los paisos 

s\11Jdesarroll.Jdos se han mostrado incapaces de producir tC!cnologias 

n<·Cionalcs en cantidades significativas, para desprenderse de la 

dqHmdenciD. tecnológica e influir en el mejoramiento de los nivelas de 

vl.:Jn del conjunto de la población. Es por ello, que el enfoqu" de los 

pl oblernas del desarrollo tiende a situarse mas en la rcconsidcración 

d.:! los modelos de crecimiento que en las soluciones tecnológicas 

vinculadas al proceso de industrialización {lJ). La reacción ante el 

fr;ic~1so hn llevado a intentos de conceptualización par.; un dc::;arrollo 

de nuevo tipo en el que la tecnologia se entiende cot:!o un elemento 

c~ntral de ln propia activida~ cultural. En este !'lentido la 

c:-.:tratcgia de ciencia y tocnologia que se desprende de esa concepción 

d...:1lc articularse a partir de un orden de prioridades diferente: 

s·,t:ir;faccr tus necesidades fundur.:cntalcs de l.; pobl.lc!ón 

(nlimentación, vivienda, salud, educación), apoyarse en los recursos 

n~turalc~ y hur.1anos propios, integrar l<ss nuevas tccnologias sin 
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c<mocirniontos, de practicaz y de técnicas sobre una estructura 

et onórnica y social. Uo C)(isten de un lado la ciencia y la tecnología, 

y del otro la sociedad co:r:o dos sistcrias diferentes; lo que hay es la 

~ i r.mcin y ln tocnologü1. en una uociedad con un sistema rnas o i:l(rnos 

e •P<'Z de aniMilación, de innovación y de rechazo, en función de 

n·.1lidades r:iateriales, históricas, culturales y politicas. oc tal 

r1;1ncra, la constitución de respuestas a la coir.pleja probler.,ótica que 

rcpresl'nta la relación ciencia-desarrollo y sus expresiones en clave 

tecnológica define una cuestión abierta a la que es preciso atcmder 

sin comprol'lisos teóricos preestablecidos. 

Por ello en adelante nos interesa mas definir cuales son le:; 

f.-lctores fundamentales de bloqueo en la aplicación de los recur:::oos 

cientificos y tócnicos al desarrollo de los paises atrasados. 

si el subdesarrollo puede ser definido corno la circunstancia en 

la cual no se crea un requerimiento extenso en el medio social en 

f1,vor de la investigación cienti(ica y técnica (15): conviene 

recordar cuales son los problemas que encuentran todos los paises en 

dc!J01rrollo para aplicar los recursos cientificos y técnicos en la 

solución de sus dificu~tades económicas y sociales. 

En principio, el problema de la desiguald.J.d en materia de 

r ... ~ursos determina las posibilidades de acceso de los paises 

subdesarrollados al progreso técnico. Las econornias industrializadas 

{C:!"Jrnprendida la UHSS) concentra el 94\: de lo.s gastos en I-D y S9 .. ;%c de 



t.:cnicao en al ámbito del subdesarrollo es por definición precaria cm 

rcl<1.ción a la actividad de I-D en los paises mas industrializados y er. 

tt1mbién gran obstáculo para que la cooperación tCcnica 

i11tornacional genere resultados, incluso a mediano plazo. Además, los 

Jntcs oficiales sobre el apoyo a la ciencia y la tccnologia los 

p:iiscs en desarrollo generalr.i.cnte sobrcestimaciones que 

rL•ílc>jan el monto real da los recursos destinados a este fin. Pero 

m.1~ aun, las astructur;is de investigación na son equiparables a las de 

ll:~: paises industrializados incluso cuando ocasionalr::entc pueden 

.:!ncontrarsc centros de investigacion o universidades de alto nivel. 

U1 c!a::ascz de r:icdios haca que los esfuerzos de 1-0 estén esancialmcnta 

di sparsos en un gran nümero de centros y laboratorios, lo que afectn 

gnivcmante los trabajos c1ent1ficos, sin hablar del efecto negativo 

que ejercen los proccditiientos administrativos y los controles 

burocráticos de los sistemas cconór.iicos y politices que no han 

alcanzado a reconocer las cspccificacidades de las labores de 

ir.vcstigación. 

Otro aspecto importante se define en torno al costo relativo de 

br. investigaciones. Paradójicamente en los paises en que el esfuerzo 

rle: investigación es menos productivo ·es en donde el costo social del 

or.(ucrzo cientifico es cás elevado. Por una parte, los inr.Uil\OS 

nc-cüsarios pl'lra esa actividad significan importaciones di!1cilr.enta 

co~toables, pero por la otra resulta t1ás importante subra~·ar el 

ol evado costo en la formación de profesionales que no encuentran otra 

nltarnativa que la "fuga de cerebros", temil en el que se refleja toda 
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¡, desigualdad de la estructura de I-0 a nivel mundial. 

La conjunción de estos factores negativos implican serias 

d::.torsioncs en la producción cientifica y la asimilación tecnológica 

Je· los pafocs subdesarrollados, En lo que respecta a la investigación 

clontifica, existe un serio problema de definición de objetivos debido 

<1. que la evolución internacional de la ciencia obliga a los 

hvc!ltigadores a concentrarse en aspectos que raramente corresponden a 

1as realidades económicas y sociales del pais. Asi por ejemplo, la 

r:::-tyoría de la investigación agrícola o biomédica se realiza en los 

p:.fscs industrializados, mientras que en la India el 40\ del 

ri·nsupucsto de ciencia y tecnologia esta dedicado a la fisica nuclear 

'I :::;o]o el B\ a la agricultura. 

Evidentemente en este caso se trata de una cum;tión de 

prioridades politicas, pero lo cierto es que existe una tendencia D: 

seguir las normas de la comunidad internacional de investit;iación, en 

detrimento de otros campos. La ausencia de una estructura integrada 

dt· r-o propicia la concentración de esfuerzos de prestigia, que en 

t:1:1chas ocasiones repiten lo que se realiza en los centros de 

cfrsnrrollo cientificos m3s icportantes, y deja de atenderse la 

f:. :-nación de técnicos y cuadros medios que coll'.plctarian la red 

t<•cnOlócjica de estos paises. 

En lo referente a la asimilación tecnológica la importación de 

t~-:nicas de producción concebidas y realizadas en los paises 
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por parte de los paises subdesarrollados, limitación que se acentüa 

con la aceleración del ritmo de cambio técnico. Estos paises se 

encuentran desprovistos de medios para evaluar, elegir, asimilar 

nJ3ptar por si t:1ismos las tecnologias extranjeras, El caso de la 

nicroelectrónica cuyan aplicaciones se propagan del sector servicios a 

la producción manufacturera muestra la vulnerabilidad de lils 

CGtructuras econórnicils de estos paises, ya que los "golpes de 

,\~elcración" dificultan su capacidad de intervención en la cot:1petencia. 

pcir sectores de alta rentabilidad, a la ve: que extienden la amenaza 

del desempleo nasiva. 

La integración de un perfil tecnológico altamente evolucionado 

corno caracteristica general de la competencia económica contcmporttnea 

pl :rntea graves riesgos para los paises subdesarrollados, entre los que 

Sí' encuentran el desplazamiento de los polos de producción, la 

dcsestructuración de sectores productivos, el desequilibrio de la 

balanza de pagos y finalmente la profundización de la cri!lis 

a.lir.:ontaria. Al renovarse el ritmo de la industria y al transformarse 

las r.cdalidades del crecimiento económico, los países pobres cuentan 

con un r.iárgen de maniobra menor para la solución de sus problemas 

productivos y sociales debido a la sustitución de sus productos de 

exportación por las nuevas tecnologias, pero ante todo porque el nuevo 

1'10tlc;>~o industrial opera racionalizando la utilización de n:ino de obra 

e incremcntil los requerimientos de capital. 

La cuestión de la dirección o control del cambio tecnológico si 
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hj•.Jll, no es exclusiva de los paises subdesarrollados adquiere en ellos 

ur..1 úill".ensión t<tás compleja por l,:,;s necesidades de incorporación al 

mcrc.1do mundial, en ausencia de un contexto económico }' social que 

f;1ci l .1 te el desarrollo de c¡ipacidades endógenas para hacer frente a la 

C\'tilucíón del sistema técnico. Mientras que para las econor.i.fas 

avunzadas la aplicación de los conocimientos cientiflcas a lit 

producción significa el incremento do sus posibilidades de afirr.;ar su 

trayectoria cat110 potencias industriales, para los paises 

hlztóric.:tmente r.iarqinados del proceso econó::iico, el acceso a la 

irfr.<estn1ctura tecnológica constituye horizonte incierto en el qua en 

mnch"s ocasiones se juega su supervivenci"' como entidades 

int1cpcmdientes. En razón de ello se define el problema de las 

políticas tecnológicas como instrumento real de transformación social 

y punto de apoyo para dar respuesta a los imperativos de la econo~ia 

r.l\lndiallzada, tema que corresponde a otri;i espacio de argumentación. 

Las ideas expuestas hasta el momento sobre el contenido y 

carácter del sistema técnico, la relación entre la ciencia y la 

política y la distinción entre los planos del desarrolla económico y 

el tecnológico constituyen planteamientos aproximativos o hipótesis 

qu~ abren el espacio a los temas que se tratan en las slguientos 

secciones. En est.e sentido, mucho~ de los aspectos abordados en este 

capitulo, scrJ.n objeto de ampliación y comentarios a fin de otorgarles 

el relieve nacesario de acuerdo a su importancia como elementos de 

c~::.pre11sión de la realidad contemporánea tecnológica. 



C1'.PITULO U 

2. proceso de MundialiMción y Tecnologia 

El final del Siglo XX esta marcada por cambios trascendentales 

que configuran una situación inédita en prácticamente todos los 

rlominios de la acción social. Como determinación fundamental de este 

m1cvo estado de cosas, encuentra un proceso de reconstitución de la 

econor.\ia mundial en el que se renuevan las formas de la actividad 

productiva, se densifican las redes de intercambio comercial, se 

cc·r.1plejiza la dinámica del sector financiero y sobre todo se 

.-:::;tableccn pautas de desarrollo desconocidas anteriormente. 

La mundialización de la economia, diferente de la 

internaciona 1 ización la multinacionalización, transforma el 

ccntcnido de las relaciones internacionales en un estado de 

ir.tcrdc.pcndencia cuyos imperativos se establecen por encima de las 

(renteras y a travcs del movimiento del mercado. En esta evolución de 

un sister.ia multiforme de intercambios, de comunicaciones y fuertes 

ccntrn.dicciones en el plano de la competencia por la hcgemonia 

t'.lconómica, las paradojas del progreso se ahondan, pero a la vez se 

nbren espacios en un juego competitivo que parece no tener limites. 

De hecho, la noción de control sobre un territorio la que ahora 

t1:1'=da sujeta al permanente cuestionamiento de prácticas cada vez más 



C):tcndidas e indiferentes respecto al papel tradicional del E~tildo. 

Al mismo tiempo, lil fragmentación de realidades y la tendencia a 

t:1 rcqionaliz.nción económica plantean exigencias de movilidad y 

a~ 1,,ptnción, que no permiten a ningün participante de lil sociedad 

internacional permanecer al abrigo de las turbulencias. En la 

;i,:tunl id,1d 1 los riesgos del retardo y el rechazo a las innovaciones 

r:,pz.-cscntan una corabinación impensable. 

Pez.-o esta progresiva transformación de la ccono:;iia sólo se 

C}:pl ica por la os trecha alianz.a entre las instancias del poder 

r.,:onómico mundializado y el avance tccnologico, misma en la que óste 

Ultimo funge como principal soporte y condición de posibilidad. Tan 

c::-.trccha es la interrelación de ambos campos que en términos generales 

pueda afirmarse que en realidad existe una mundialización paralela de 

ceonomia y tccnologia cuyas consecuencias se hacen evidentes en una 

3:->pl.ia escala. Entre las diferentes facetas de esta interacción 

p:1cdcn elcgi z.-se por su significatividad tres temáticas las que se 

ccnccntran aspectos sustanciales del cambio global que actualmente 

~Jcsarrolla: la problemática de la mundialización; el carácter de las 

n\!~V<l:J tccnologia.s; y las estrategias tecnológicas, como fo.rmas de 

~v.:ción que intentan responder a una circunstanci.:i sabrec1lrgad11 de 

d('t.cn1inaciones. 



2.1 La Corriente de la Mundialización 

La mundialización de la economia y la tecnologia no puede 

conaiderarse un fenómeno nuevo si por ello se entiende el proceso de 

intcrnacionalizaci6n que ha caracterizado en los Ultimes decenios a la 

evolución de los sectores industriales (como la industria quirnica.- la 

industria textil, la siderú.rgica o la agro-industria) por t:icdic de una 

integración creciente en términos de flujos de conocimiento técnico, 

rto r.iatcrias primas, bienes intermedios, productos y servicios finales. 

·rar.ipoco es una novedad si se le observa bajo la forma de procesos de 

multinacionalizaclón da ernpresas "nacionales" cuyas actividades 

a>:tianden gradualmente a otros paises sea, por la creación de filiales 

rUrcctas, sea por adquisiciones o por acuerdos de cooperación de 

noturalezil diversa. Ejemplos ti picos de procesos de 

r.1ultinacionalización son las empresas petroleras, las fannacéuticas, 

lan autor.iotrices, etc. y recientemente, las empresas 

microelectrónicas y las que operan en el sector de las 

telecomunicaciones (18). 

sin embargo, la mundialización pueda ser definida como un 

fcno::it'!:no nuevo, naciente, del cual apenas comenzamos a entrever 

elt:?n:!'ntos caracteristicos, si por ella se entiende al conjunto de 

procesos que permiten producir, distribuir y consumir bienes y 

acrvicios a part.ir de estructuras de valorización que incluyen 

fnctores materiales e inmateriales, orgBnizados sobre bases 1:1undiales 

{por ejemplo a traves de las patentes, los bancos de datos, la 
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forr.'lación avanzada de recursos humanos). Este conjunto de procesos se 

distingue también por desarrollarse en mercados rc.undiales regidos por 

nonn_,s y estandares globalmente reconocidos (19), asi como por 

orCJanizarse en torno a estrategias dificilmente identificables con una 

:;ola territorialidad en razón de sus numerosas interrelaciones e 

i11tegraciones en todas las fases productivas y consuntivas (20). 

Esta definición no implica un modelo de cl<pansión de la 

p1·0Uucción en masa, sino una diferente disposición de los elcnentos 

dc-1 proceso económico. La mundialización es sobre todo una 

reestructuración de las redes de intercambio de productos, los modos 

de producción, las estrategias de organización, los procesos de 

decisión y de control. 

Existe tarr.bién una mundialización de los problemas vinculados al 

uso de la ciencia y la tecnologia tanto en sus causas como en los 

r.i~dios de solución. Asl por ejemplo, la contaminación del Ria Rhin 

puede ser considerado en el limite como un problema europeo, por el 

ll<tmado hoyo de ozono o el efecto do invernadero son 11 distunciones" do 

orden mundial, en los que los mecanismos de gestión y los actores que 

hnsta ahora eran capaces de resolver los problemas internacionales o 

r::ultinacionales so revelan enteramente inadecuados. 

Intcrnacionalizai;-=ión, multinacionalización y rnundialización son 

evidentcr.iente fenómenos interconectados. ForJ'lan parte de un mismo 

proceso de transforniación del capitalismo industrial y financiero 



Ci'lracteri:ado por la desaparición gradual de los principios, reglas y 

modos de organización y valorización de los recursos materiales e 

ini:i~teriales 1 centrados en la funcionalidad y la cohcrenci.:i del 

sistema basado en la premin1mcia de lo nacional (a nivel del Estado, 

la economia, el derecho, la cultura, etc.}. Este sistema ya puesto en 

cuostión pot" los fenómenos de la internacionalización la 

nul tinaciontll lzación, el primero fundado nn el proceso inexorablo de 

l." interacción constante entre los Estados; el segundo debido al 

dc~plieque de la producción de riqueza fuer.;i del tcrrit.orio de origen 

de los actores económicos, lleqa a su !in en la epoca prcsante. 

E:n la fase de la mundialización econór..ica, el fin de la 

11 ol\cional 11 sig:nifica quo la identificación con un ezpaclo territorial 

dctarDinado pas:i a un lugar secundario en tanto que 1;1unto de partid.:\ 

de llegada para los actores econ6oicos, cientificos, sociales y 

culturales. Lo nacional permanece a un nivel de pertinencia 

zignificativa, pero ya no es más al factor estratógico principal para 

lo!> participantes claves de la innovación tecnol69ica y del 

crccir.dento económico~ 

Las impllc.:iciones y las consecuencias de la mundialízación de la 

economía y la tccnolo9ia son mUltiples y considerables par.:t __ los 

poderes. p\lblicos, las organizaciones, las universidades y los diversos 

qrupos sociales, pero es en el dominio de las estructuras 

cmprosariales en donde encuentra una ospocial significación dado que 

catas constituyen un nUcleo actual del desarrollo tecnológico y de 
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n'lchas de las decisiones I:lás importantes en natcria económica. Por 

ol lo es necesario examinar el modo en como este proceso afecta a estas 

in!;tancias, particularmente en sus relaciones con los Estados. 

Las nuevas relaciones entre empresas y Estado aparecen en una 

dublc forma. Por una parte, resulta cada vez más evidente que las 

dcdsiones r.:ás significativas, aquellas que r.:icdifican el presente y 

c1·oan el futuro, eztan en relación con el IT\ancjo de los recursos 

tl"'cnológicos y económicos que afectan a diversos paises o reCJioncs del 

:n1mdo, Est<'ls decisiones resulta también, claro se encuentran en las 

r:iünos de las grandes empresas mundiales, sobre todo cuando 

incrcr.ientan los procesos de integración y reestructuración industrial. 

t.a predominancia del actor empresarial resulta incontc$tablc, ante 

todo en los aspectos sustantivos de la economia, Pero por otra p.J.rto, 

puedo al rnismo tiempo constatarse que los Est.J.dos parecen co~o una 

pt·asoncia en retirada, con respecto a las empresas. Los Estados 

p:lrccen actuar más en reacción que en previsión, se han convertido más 

en ncguidores qua en impulsores de politicas. 

Por supuesto estas constataciones no rinden justicia a una 

rci\l ldad mucho r.iás compleja. Si bien os cierto que las er..prt'.!!la!l 

ot·ganizan de una manera creciente la tecnologia y la econor:iia 

r,nindiales, también es cierto qua no son capaces de hacerlo por si 

solas. Del mismo modo, si es verdad que los Estados no son ya los 

principales instrumentos de las politicas industriales y de la 

reestructuración productiva, también debe reconocerse que los poderes 
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p<lbl icos naclona.les mantienen grandes capacidades de intervención 

sobre el desarrollo tecnológico y econór::iico a escala mundial. El 

qauto público en defensa, educación, salud, etc., continua siendo un 

factor de prir..era !i:iportancia en el icpulso de la econom1a y en l<l 

dctarminacion de prioridades tecnológicas. 

Sin ernbat'go, los nuevos cacllios no se establecen a ese nivel. 

!lo co trata da saber si las empresas son las que llevan al ?:landa o si 

el E:stado es tao solo un ejecutante. El hecho nuevo en té.minos de la 

r:.undializ:ación en proceso es que los Estados y 1.:ls empres<':> en la 

pr.íctic.a se encuenti:an en una dinámica distinta, de la cual se 

ck!;prendcn consecuencias notaPles~ 

Puede afirtl3rse que el Estado no hn adquirido funciones 

r..c·1«1mentc pasiv"'s, por el contrario, adquiere un papel cada vez nás 

C\ctivo on la escena tecnológica y econónica r.:undiaL Pero t:ampaco ea 

l.1 instancia que condueo y orqaniz<l los procesos, en tanto qua li"s 

c>r. pt"esas no pueden ser consideradas. cor.io actores privados en oposición 

.:1.l Estado o que pretandan .sacar ventaja de la debilidad del Estado. 

t.;;. r;,<ignitud y grado de autonomía de las empresas es tal que no 

rc:quiet'en plantearse una perspectiva de desplazar.liento, sino más bien 

ur.a de reconducción de los poderes pUblicos nacionales. 

La condición nctual de las relaciones entre el Estado y las 

tJ:·c~nJcs e.l'lpresas es r.iás sutil y a la ve.z de mayores blplicaclones; 

lun empresas tienden a convertirse en organizaciones da gobierno de la' 



su5ccptiblcs de in(luir en la evolución futura de su propio dominio de 

~ctividad. En este sentido, dado el hr.portante papel del Estado en la 

econo::'lia una alianza con el sector pllblico de los diferentes paises en 

les que se opera, asegura mayores posibilidades de funcionalidad. 

Por otra parte, los costos crecientes de I-D en un contexto 

incierto obliga al establecimiento de politicas de colaboración 

intcrer.:prcsariales y sobre todo a logar el apoyo de los Estados para 

dctl:!rninados pro~·ectos. E:;;ta necesidad se profundiza debido a los 

ciclos de vida cada vez rnás cortos de los productos tecnológico!>. 

Cllo significa tasas de amortización mas elevad.ls y el ir:iperativo de 

alcanzar r.:ercados raás il~plios. Oc tal ~odo, el acceso a los mercados 

ptl.bl ices dC!Vienc objetivo estratCgico de prit':'.cra ir..portancia. 

Finalr..entc, la escasez relativn de personal altamente calificado 

cr, ~1 conjunto de los paises industrializados, influyen para que l.1s 

·:!:-'presas presionen a los Estados a r.1odificar sus politicas educativas 

y a asegurar inversiones públicai:; en programas de r-o a fin de contar 

las capacidades necesarias para el avnncc ecprcsarial. 

En el contexto general, las empresas pasan a constituir una 

multiplicidad de alianzas que las hllce operar cooo un factor activo y 

dl'..:tcrminante de la mundialización. La explosión reciente de acuerdos 

de cooperación en todor; los sectores económicos, especialmente en las 

de al ta tecnologia (r.iicroelectrónica, robótica 1 telecomunicaciones, 

ir.dustria aeronáutica, biotecnologia), rl:!vcla un comportamiento nuevo 



trC1nsnacionales logran cubrir sus espacios débiles y avanzar en los 

dominios de alto riesgo, que son los portadores de grandes beneficios 

y loG más prometedores en el porvenir. 

De hecho, las empresas demandan al Estado esencialmente cuatro 

cút.eqoriilS de apoyo: En primer lugar proveer los estimules Ci~c3les 

p;~rn favorecer la inversión en 1-D industrial innovación 

t<:·-:noló.;ica. En este plano el Estado opera como sost~n instituciqn<ll 

'I promotor directo mediante la utilización de sus capacidades . de 

intervención economica. 

En segundo lugar, garantizar a las e::'lpresas del país (elllpres<'!n 

n:,cianalcs} una base industrial suficiente:r.ente estable ofreciéndoles 

p1·ivilegiado al mercado interior gracias a los mercados 

r1ibl i cos (defensa, telecomunicaciones, salud, transportes, educación, 

sn·vicios sociales), Los mercados püblicos, notablet:1ente aquellos que 

=. icn:m contacto directo con los sectores estratégicos de al ta 

t~cnologia {defensa, telecomunicaciones, inforrnatica} juegan un 

iq;ortante doble papel; el de financiamiento de las competencias 

cl..:!ntificas de base y el de protección de ciertos segmentos del 

.~.:.·n.:ndo interno con el que las empresas del pais pueden contar como 

g.n·Gnti3 de der.iand~. 

En tercer lugar, asegurar los costos de infraestructura de base, 

fllndarnentalriente el financiait1iento de la investigación fundamental de 

alto riesgo, así como a los sistemas de fornación profesional y la 
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p1·o:noción de las transferencias tecnológicas y de inforr:.ación 

e i unt if j ca. 

Finalmente, pero no con menor import;:incia, se encucntr.:in las 

f\:11cioncs do apoyo de tipo reglar.ientado en el plano cot:ierci<'.l, 

tl!plnmn.tico y político a las cr::presas con base en el pais a fin de que 

p•• :-cbn tener C.xi to en la competencia internacional. Por supuesto las 

or.prcs<'~ reivindican tar.:bión la necesidad de una legü;lacion favon1.blc 

;, ~:u "libertad de acción" y en la regulación del Mercado de trab.:iJo. 

canbio de estos apoyos y servicios, las c:r:presns 

t.i·ui:;n:icionales con base en deterr.i.inados pai$cs aseguran al Estado 

MO'llltcner las capacidades cot:1petitivas del pais en los mercados 

i r.ternacionales. 

Gracias a su capacidad de innovación e!;';ton conglor.iC!1·~t10:.; 

tlin:i::i.izan la productividad y co:::tpetitividad de las econonias 

~ .. cionales, a la ve;~ que contribuyen a la crcacicn de enplcos 1 si bien 

el costo de graves distorsiones estructurales en los espacios donde 

;:-;:iste una integración indui::trial desarrollada. 

Por su parte, los Estados tienen un interét: objetivo, directo e 

innediato en sostener a las crnprcsas conectadas con el proceso ele 

nrndiali::ación. PUesto que la estabilidad de 1.:i.. ccono;:¡fa n'1ciorÍ3l 

de-pende cada vez rnás del dor.iinio de las tecnologias avanzadas y de su 

co:::f?..rcialización, los Estados necesitan de las instancias qua 
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pr-opician el despliegue eficiente de ambas actividades. Su 

IC>•JitimiJad politica y social se juega en función de su capacidad para 

•Ji rilntiz~tr el desarrollo socioeconómico continuo del pais, por tanto 

.::1 sostenimiento de las empresas deviene prioridad, De tal forma, se 

~L1uc unil mi0>:na lógica y el r.lisrno principio estratégico; r.iovilizar 

l,,;iJ recursos nacionales disponibles al servicio del exito comercial a 

Cl:t·ta ~· a t:lCdiano plazo dentro del mercado mundial a través de las 

c:iprcsas r.ultinacionales y de las pequeñas y medianas et:1prcsas (PME) 

rr .. i!.l fuertes y compctitivaa. 

Has al la de las definiciones ideológicas, los Estado::i en 

p.:rnibilidadcs de hacerlo cfectüan unn transferencia r.iasiva de recursos 

i:·~lcctivas pliblicas en favor de las empresas privadas, sobre todo 

r.,\1ltinacion.J.les 1 a fin de permitirles su competitividad mundial. Por 

:-:~·dio do estas acciones, los Estados se. encuentran en unil situación en 

L1 que tienden a cumplir su papel social delegando de !neto en las 

!?.~presas la tarea de garantizar el desarrollo socioeconóraico de las 

p.1 b~cs. En este 111 timo punto se encuentra la naturaleza de la 

i\lianza; las er:ipresas tienen necesidad de apoyos locales del Est.:ido 

p.1r<., hacer frente a la r:mndialización y para mundializarse, mientras 

que los Estadas requieren de las empresas mundializadiJS para asegurar 

l~. continuidad de sus estructuras en térrninos de legitimación 

ft.ncianalidad frente a las formaciones politicas y socialen. 

Por supuesto, estas modificaciones comportan efectos perversos 

1.lc gr.in ii:iportancia entre los que destaca el hecho de que 
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prt,grcsivamente son los sujetos de vocación privada y portadores de 

int crcscs particulares los que orientan la acción de los sujetos 

VL'[.:·:1....•iór: general y portadores del interés pllblico. Al misr:io tienpo la 

cort(iqur;lción cadn vez nenes concurrencia! de los :nercadO$ interiorcG, 

f;dJL°C! todo en loG sectores claves inhiben el surgimiento de otras 

in!r:iativatl cconomicas y propician la concentración de podar en 

c~~tructuras dificilir:cntc controlables. 

Por otra p.:i.rte, a nivel internacional y mundial, el mercado 

ccnc.:urrenciill subsiste pero bajo nuevas formas, misr.ias que sin ernbarqo 

y:i t:o corre!iponJcn a la idea de operadores r..crcantilcs independientes 

nin ligas estructurales entre ellos. Las alianzas y las cooperaciones 

~te t i.po vertic.il u her izontal entre empresas vienen .i conformarse como 

unn de las maneras c.iracteristicas de actuar en el mercado. oc tal 

(or~n las fusiones y reestructuraciones de empresas, esto la 

ccr;;pctencia intracr.'.presarial se generaliza como nueva competencia 

tlc>ntro de una red mundial de grandes eatructuras capitalistas. El 

1 b.::ci.do libre juego del mercado es ya cntoncea un enunciado ütil 

:;.:- i.1.':'lcnte para ejercer presiones a los Estados que se resisten a hacer 

c-=:1~e!.>ione::; y para labores de convencimiento colectivo. 

si los roccanisi:ios y las fornas actuales de mundializ3ción de la 

tcicnologia y de la economia continUan reforzándose, puede producirse 

en el curso de los próximos decenios la disociación creciente entre el 

ptdcr económico, organizado cada vez roás sobre bases mundiales por las 

rc·Jcs de er.presas industriales, financieras y de servicios y el poder 



político que continua estando organizado a un nivel estratégico 

in.1dccuado en relación al espacio mundial. La tecnologia tiene aqui 

tccto su ~ignificado en tanto que factor de amplificación de los 

ofcctos do disociación entre la economia y la politica. El probler.ia 

que uc sigue es por tanto el peligro de una creciente disminución de 

In democracia en la gestión de la organización actual de la tecnologiu 

y de la ccono.nia mundiales. 

~.2~r.!lctcristicas de lfls Nuevas Tecnologfils 

La adaptación estructural recientemente descd ta y sus 

ir:iplicaciones a corto y a largo plazo, multiplican las interrogaciones 

sobre la constante aceleración del progreso técnico. En la conciencia 

colectiv<J el desarrollo tecnológico aparece como un proceso constante 

CCIO irnportantes efectos en la expansión de la econornia, sin embargo, 

('f> ncccs,irio introducir especificaciones que permitan distinguir 

inncvacionQs de consecucmcias económicas menores y gt"andcs 

tran~fornaciones que redefinen el conjunto de las combinaciones 

productivas y los modos de vida. 

Ocmtro de los análisis sobre las rcli:icioncs entre car.bio técnico 

'J t:L·oci::dcnto de la econo1:1fa existo un consenso general izado respecto 

;:i que son precisamente los "racimos de innovaciones" qulene5 

condicionan en gran medida la dinámica productiva y la expansión 

.comercial, definiendo épocas de avance, seguidas de períodos de 

e!;tancarniento {22). 
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Gracias a las perspectivas de inversión que abre, a los nuevos 

productos que proporciona y a las formas de organización que ir:tpulsa, 

J<1 r1oc!Uicación tecnológica ejerce poderosos efectos sobre la 

C!!::tructura econónica, Por el lo no resulta extraño que 

ti·abajos contel"poraneos abocados al análisis de esta proble::iática 

intenten una renovación del enfoque de Shumpeter, quien estudió li:i.s 

rcluciones entre la crisis y el fin del crecimiento producido por el 

rapido desarrollo de las rar:tas ligadas a la industria auto=:otriz, lo::: 

alactrodor.:Osticos y el consumo de masas. Da acuerdo con crnta idea, l.i. 

"¡~dur.Jción" de algunas ramas tecnológicas explicaría el descenco 

te>ndoncial del crecir::iento económico, el cual entra entonces en la 

fose descendente del ciclo de Kondratie!, cisne que r.iarca una 

nltcrn.:tncia de ct=ipas de crecimiento 'l depresión pautadas por la 

difusión tCcnica. 

En realidad, puede afirr.:arse que no existe un d~tc-rninisno 

c~tricto en referencia al cambio tecnológico y el creciniento de las 

óconomias, a lo r.tas, los análisis inspirados en el ciclo de Kond1·aticf 

deben ser entendidos cono interpretaciones teóricas sobre un proceso 

sun<tr:;cntc co::iplcjo. tlo obstante, es posible advertir quo 

historicanantc se despliegan sucesivas revoluciones trlcnicas cuyo 

ii~.pacto se reconoce en la !on:iación de lo que poder.:os llar.ar 

p;:iradigrnas técnicc-econórnicos. Asi, durante el Siglo XIX la 

producción !abril basada en la máquina de vapor transformó lo!l rnótoJ03 

productivos, el transporte, la cocorcialización, etc., pero tar.ibién 
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las relaciones laborales y la actuación del Estado liberaL Otro 

tanto puede decirse del auge de la petroquimica y la electricidad en 

l3S importantes nodificaciones del sistema industrial, al consu1:10 y la 

cor.:unicación, ennarcados en el Estado keynesiano. 

Los para.dignas se establecen como transforr.iaciones del "que" y 

el 11 córno" de la producción rentable en función del establccir.i.iento de 

una nueva frontera da rnáxina eficiencia productiva (23), En este 

sentido, 

económica 

trata de conjuntos de interacciones entre la esfera 

la esfera tecnolóqica que surgen de la crisis o 

inadecuación de las relaciones entre los viejos paradigr.ias 

institucionales y la evolución técnico•econor.:ica. La depresión que se 

sucedo al crecimiento se entiende en este enfoque como un proceso de 

"destrucción creadoraº que da pie a la integración de un sistema de 

innovaciones interrelncionadas en las arens técnico. y organizativa. 

En la constitución de los paradigmas opera cor.io principio 

organizador la determinación de costos relativos para la incidencia de 

las innovaciones en la estructura econór:iica. Analiticar.iente, los 

elementos rná.s importantes de este principio son la declinación 

progresiva del costo do la tocnologia innovadora, su oferta ilimitada, 

su potencial do transformación de todo el sistema productivo 

fundilrnontnlrnonto su capacidad para reducir los cost.os del capital y ~l 

trabajo. 

La difusión de la microelectrónica constituye un punto de 
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inflexión tecnológico en torno al cual se afirrna un nuevo paradign<t 

tCcnico-econó;:iico. Con la aplicación intensiva de las tecnolog!az 

microelectrónicas se da paso a una dimensión diferente del siztcr.1a 

tCcnko, por r.iedio de la cual resulta posible eludir el canino del uso 

indiscrir.iinado de energia y materias primas para acceder a un csqucna 

lntcgrlll del proceso de dirección, concepcion y produccicn. L1 

transformación tecnológica en curso alterna el modelo de orqaniZilción 

productiva, el perfil ocupacional, las tendencias de innovación y el 

p:itrón de localizaciones geográfican de la!l inversiones, pero sobre 

todo establece una definición diferente de las ramas motrices del 

cnicimicnto cconcrnico, esto es, un nuevo racir:io tecnológico de ar:tplia 

incidencia en la totalidad de h. vidn social. 

El nuevo racimo tecnológico se agrupa en torno a cuatro polos: 

in!orr.1ática y electrónica, biotecnologia, nuevos materiales, nuevas 

for:nas de explotación de la energía, pero en su conjunta puede 

reunirse alrededor de la noción comtln que se enuncia como la 

11 revolución do la intcligencia 11 (24), 

Con esta noción se intenta considerar la primera caracteristica 

de nuevao tecnologias, las cuales se encuentran intir.:amentc ligada!i a 

un proceso creativo posibilitado por la util
0

ización de 

instrur:ientales que no cesan de perfeccionarse y devenir mas complejos. 

La segunda caracteristica es su constitución cor.".o sister.'1 global 

e interdependiente que evoluciona en función directa de su capacidad 



aplicaclones tecnológicas. 

Las nuevas tecnologias forman una c'1dcna o, ca:; bien, un tcj ido 

que c.wuelve progresivarr.entc al sisterna económico. Por su efecto 

co~bini1torio, la difusión tecnológica so a::iplia o. todo5 los sectores 

de actividal.i, la que produce la renovación de las ramas tradicionalci; 

y la transforc:acion del medio económico que las circunda. De nodo 

cada vez r:iás evidentP., el i7"pulno técnico rnodifica lils perspectiva::: de. 

desarrollo de todo el conjunto productivo, con lo que se fortalece L1 

integración del pJ.radlgna postindustric11. 

otra do l.1s caracteristicas de esta nueva red tacnologic.J. ez l:t 

velocidad de transformación asociada a la mutación técnica. En pocoG 

ilños, formas de producción centen;;iriaa y ramils completas de la 

industria desaparecen o caobian por completo, con lo quC! ta::ibien 

alteran los flujos mercantiles y financieros. Para las cr.:prcs<is est.i. 

aceleración de la dinil.mica tecnológica comporta graves problemas de 

ild.Jptación, sobre todo para las mas importantes, debido a. que un 

retr.Jso la capacidad de innovación representa pérdid.Js que pueden 

.Jfoctar scriar.icntc su posición competitiva. En !uncion de ello, la 

lucha por conservar y expander los mercados significa · establccor 

mritodos flexibles de producción }• gestión. Entre r.:ii.s revolucionaria 

deviene lil tecnología. más. rápida os su evolución y mayores lMi 

necasidadcs de reorganización corporativa de las cr.ipresas. 

La velocidad de la transformación tecnológica esta acor.:pruiada. d.a 
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.1 ·,.iz. de transformación, estos caracteres sólo alca1 ~., .;u 

; :ación en la escala do los cambios que prod: , u 

: ole1nentos de renovación de todos los sectores !a 

; »ida: .·11ana. Resulta evidente que la agricultur.:i rá 

1.indhr:e:.' r.iodificada por la aplicación de biotecnologias, que la 

t:stri:.. .::ira aur.ientará su productividad con la ayuda de la 

-:i • .:?talurqi" o que los transportes y los sorvicios cufrirán 

:qrtanto:.: :utacianes con la difusión de la informat.tca y los nuevos 

dal..:·!:. Sin embargo, el alcance de estas JnUtacioneu sólo se 

····clbe al..:-i .licndo a las particularidades do los factores clavo en 

'.e: nuevo d: .1pliegue tecnológico-

Co1t.o .: • ha señalado anteriormente, el eje del nuevo pnradigma 

t :.·na!ó9ico lo constituye la infotinática debido a su influencia en 

t~ :les los ámbitos del proceso social. Las nuevas tccnologias de la 

'úr:iaclón ·,suinen progresivamente el papel de 11sistema nervioao" de 

:och:d· · industrial avanzada que depende cada vez ti~s del r.izrn··}o 

·~tos y 111 comunit.:ación como factores d.e desarrollo. 

Dl'.l:"P' de 1947 f fecha dn aparición del transistor, la fil::ca 

:·st<.\·.to ·lido se ha desarrollado do una manera extraordlnar!a. 

riim':, ··lo, tus: habido un pr09reso piiralelo en microol<!ctrónicn y 

· .~ .,s te\'. .· ~ og:tas de la comunicación lo que confluye en .tres nuovo~~ 

cntalcs: los circuitos altallenta integrados (VISI), 

t·1s ~'P' . 'S y los satélites. Sus aplicac!ones e implicaciones ·011 

.; di!i·..:11 · · de predecir COJtO en el caso del transistor, pat"o 
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·: icio ~··o ·tónico se arnplian a diferentes tipos de trans~ieión a 

:·tlr <10 : !!: ventajas de la fibt"a óptica, la cual puede transmi~ir 

vece:: información que un cable coaxial. Estas nuc.:'.as 

;;acidade~ :xpandon considerablemente la cantidad de comunicucio:10s 

11::lportadas, pero también la calidad de las mismas, lo que por;>;:lte 

-.n;for:-.:ir •: l siGtema de difusión de informaciones en un sistema do 

·, :licacl·· ·· interactivas. 

A ,. s avances espectar.:ulares de la electrónica y la 

;misló ,:o dato!:, se agrega un tercer fenómeno: la numeriza1.::ón 

.::iont;: -1.;! las tecnoloqias de la comunicación. Hasta el presc.i:te 

::.eleco · lcaciones y progra::ias audiovisuales eran di!undido::: y 

. ...:ena~-:: .:a manera analógica, es decir, con la ayuda de seft.::ilet: en 

.¡ue 1.. , :iriación de frecuencia y amplitud corresponUan 

:·:C1cio:;c. -.na.legas de mensaje (por ejemplo tono de voz: o brillai:t.ez 

1.1 irw.:l.q El procedimiento numérico o digital consiste on la 

.,.,Jr:ipo.:lt .• del mensaje en unidades discontinuas para transcitirl.ls 

·L~acena!·l : por medio de un código preestahlecido. se analiza el 

.:: ·1je e· :unción de un cierto ml.mero de caracteres elegidos e :mo 

". :nen1:c1·. ~e codifica, se le transmite y ne le decodifica en el 

: lSO ~ · cepción. El principio es s!rnilar al del telégrafc. r1nro 

1-: for?!l· • inar!a a partir de la cual se desarrolla la informática 

·¡. 

En : . ·.·r del progreso do la electrónica, las tecnologias c:uo· 

.:ional:~·: l 3sta el presento do forma analógica son ganadas por la 
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teléfono, televisión, alta fidelidad, cte. 

icac'.o de este cambio son globales y complejas ya que a ¡xu ir" 

:te p·: 30 todo mcnsnjc (conversación, imágen, texto) pucl1,~ 

""~do, i!icado, alcacenado y transmitido por Jos i:ih: 

,,cedimic1 y las inismas redes. Con ello se estabh ce 

rfcrnominadoL· .::omlln tecnológico que penni te evaluar 

·pletamei: · heteróclitos segun una escala cuantitativa única (de 

e-ro do bits) definida por la cantidad de información. 

La ·-·: talh:;:sción abre una via privilegiada. al des'1rrr · 10 

• "~nológi..:=: ·3 la transmisión y elaboración de mcinsajes que dC~·'Jtnl-

unil nu~ noción de la información a la vez totalitaria y 

... Juccioni: · en la medida en que los datos no son tomados en c.:tter. · :i 

.1or su t. :o slgnificJ.nte, sino en función de su posibili 

'ratat:1ier difusión. Es a partir de esta abstracción que p ie 

.• ablarse · ::noloqi;is de la intorm!'lición, o alln 1:1ás, de un seo: ·e .le 

la infonna El impacto de la uiniaturi.:3ci0n, la extensión !e 

rcc' !S de ·licación y la digit.alizacion son la base de un fc· 10~. 

que modifi.. -~l estatuto cistio de la infon:iación y sus rehcio1,0!; 

el :iodo de. 1 1 , 

La +;itución de un polo coherente de tecnoloqfos le 1 · 

formaciC.· la conversión de la in!oroación en r:iorcanci.J sen 

1uentcs de: ·a nueva etapa do crecimiento económico. Ho obstant:e, la 

.:>licació1 ·o esto proceoo ostá en la confluencia de tres car. 

·nicos 

... '::tedios 

·1cion11lmente separados: infornática, telecoi:iunic.:icic.. .. •!!.. 

.·trónicos, que se bcne!ician del bajo costo Je Lu 
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\'.J paradi1_ ·a técnico se consolida horizontal y verticalncntc d:,dc 

¡·:lpcl dli 1mhador de la digitalización y el desarrollo de nueva:;. 

·r nlogias le la inforroación producto de aplicaciones inéditas i\ 

~ros de •' ·sarrollo tan prot1etedores como la t:1icroelectrónica 

,nz:ndn, ! ~s tratar.lientos avanzados de la infort":aciCn, l<i::> 

·1.oloq iati le • la progral':'.ación, la burótica, la produce ion a~i::>t¡ Ja 

1. :· cor.iput.:i.dc._·a y la telemática entre otros. 

La cxt :insión del dominio infornático representa, cor..o vcre~os 

·. :.i.delante, el r.ercado con nayorcs perspectivas de dcsarr-ollo p::n·a 

próxio.os "ños, por lo cual resulta evidente que en términos de la 

•dializaciln eccnót:iica y tecnológica esto es el c:ar=ipo que define la 

l' .:ipctitivida::l de las grnndes er.ipres;:,,s y de los paises que sustentan 

prosenciü en la estera da la econotl.ia internacional. 

Otro e> los grandes polos del nuevo paradigy:;a técnico es la 

:t~cnolO'J!L o la indu!ltria de la r.iateria viva. Los anteceder.te!'. d<'.! 

:- ~<> tecnoloc; ia so encuentran en el dol?linio de la reccnbinación 

,¡ .\c;t:ica y ,m la obtenc!On de anticuC!rpos t1onoclonales, si bion 

·' ;.;:'"dimientc. .: tan antiguos corno la fernentacion C?ntran también en 

.e• car:ipo. 

ta bic':ecnologia se define cor.:o "la utilización integrada de l.:i. 

.• l !quirnica, la microbio logia y las ciencias de 111 ingeniería parn 

!. , 'l iz.ar aplicaciones tecnológicas a partir de las propiedadc!l de los 

1:1.icroorganisr.:m, cultivo de tejidas cclulare!l 'l' de otros 11genton 
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· l Oqico!:: (~7), pero en términos semánticos lo que importa e!:: 

·:t inguir l .1 biolo91a industrial de la biott'.!cnolog!a porque ello 

·rite acl.<rJr la trascendencia de las innovaciones que encierra esto 

.l•ia. 

La biolog1a industrial nace en el siglo XIX en cuanto comien:-.n11 

:·=itudiarse cientificamonte los fenómenos de la fermentación y a 

::1-::r_tarlos industrial1:1ente, Lo~ trabajos de Pastcur, Boutroux y rr . .l~ 

·iantemcnte do Fleming y de Wakst:l<'tn quienes descubren la penicilina 

estn.ptor.iicina, rcpr<?sentan fabulosos impulsos para cf;ta 

ividad, particularmente en el ámbito de la t:tedlcina. 

lle obEtante, se continuabol en los limites que impone la 

l.!:aleza. Dentro de la biología industrial se seleccionaban las 

·. ·:ies, provocaban mutaciones genéticas por diversos medios e 

.. :11so s.:- !::corporaban los aportes de la infornática y de los nucvoo

rial.:-~. ·:i embargo, es hasta 1972 con la técnica do recombinac:6n 

.é·tica c;·.· puede hablarse propiamente del surgimiento de l.:i 

cuando Herbert Boyer y Georges Cohcn logran cortar el 

,~; ! .. la t=tenrda genética - en sitios especificas e introducir un gan 

.·ttcul:::1r ror :;iedio de enzimas, a.bren la perspectiva del dor.:inio 

!''~ lo vb.:o. Lo mismo ocurre con el descubrimiento de la fusión de 

\ !\"1as que r .. oducen a Voluntad anticuerpos espcc1fico5, 

La re•: Jlución biotecnolóqica otrece dominios de aplic"a_cfón 

: 'ir.•.!.tados r'.ue cristalizan en aportaciones como la insulin~ humana 
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·• ~lida re· modio de la ingenioria genética, o la obtención de 1:-. 

, .. : '"ª del :recimiento. Pero no debe pensarse que las aplicacir... 

·,:_.,cnoló~·! .,s se reservan esencialmente al campo de lo. medicina, 1·01 

intr.Jd··· como las otras tecnologias avanzadas, la biotecnolc .. 1 ir. 

,·.-·!.a a di~ :ntos sectores económicos sea como proceso, como produ,:tt. 

:~·'"O set··: :~10. Do hecho, el interés creciente por estas tócnkns 

·,,, en ft ·:ión de un mercado potencial de 500 mil r:1illone9 d<" 

'~1i·es t1ar'.l ~lnes de siglo (28). 

La:: : 1 •ovaciones inás importantes quo pueden preverse involuc~·.i.r. 

·11ntro · ·.ores: salud e industria tanaacéutica, agricultur~ r.• 

dustria :i 1·03limcntaria, industria quimica y energia, extra.ccitin 

· ·era y luc! ' contra la contaminación. 

En lo que respecta al campo de la salud, es necesario pcns:.ir 

ite todo la producción clásica de nuevos antibiót.ÍC'-'5, 

· :·dicamento·; mas especializados sin efectos secundarios, vit.aminas y 

_,.:unas pcr: :?Ccionados. Posteriornente en la producción de hornonas 

'1 importan: ~s como la insulina, pero también en el intcrferón 

· · .!ncial pee :u capacidad de control de los virus y en fin en todas 11'~ 

.' \,1s t.:.-cr,i .. ,s resUltantes de los trabajos de inmunologia a partir tlc 

.:.i~uor1lo~ i·.Jnoclonales. 

Po:- o~· :.""a parte, en el dominio de la agricultura y la industria 

t.-alimcnt:.da, la biotecnologia cuenta con un espacio de desarrollo 

:·t lcul~n::a:.':.e interesante, debido a la tendencia a consumir menos 

'.('das pr!°"'laS y mAP productos transforinados. Asiml!Jmo, pucd.:?n 
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1 t'lejorarnicnto do semillas, la creación de nueva.e 

: •dad ·s gctales y la fijación del ozono como aspectos de gran 

·~·cnd,~nci cm la solución de los problemas alimentarios y vias de 

:for.-.aci de la producción agrícola. 

En industria quimica, la incorporación de procesos 

conducirá a una mutación extremadamente profund;;i 

~· 1e ,.fe .?cho existen pocos productos quirnicos que no puedan ser 

· izadc,s • via biológica. 

La· licacionos más importantes de las bioindustrias en la!; 

i .:sas 1;. · Jeas de manera inmediata será la obtención de · ácitlo!: 

; nico:;, := .o el ácido citrieo, el ácido lactico y el ácido fórmh:o, 

:.. tambicn cor.ipuestos como el ethanol, o la isoglucosa deberán 

L :.tiz,\r!:e- 'iolóqicamente. 

In·~'ll.!.:: campos tan aparentemente alejados de la biologia como la 

1 icci :in : nera han pasado a formar parte del interés de las 

·'. :icncloqi. En efecto, la fermentación microbiana de residuos do 

: 1cci;in :.1 1 1cra es un proced~miento extremadamente prometedor, cuyaS 

i :::aciunes industriales ya han comenzado a establecer nuevos 

productivos. Las aguas de drenaje provenientes de la 

:racción linera, ricas en uranio, por ejemplo, pasan poJ.' 

_·r.u:mtadon:: que contienen algas unicelulares y bacterias, lo quo 

!."mi te recu! iraciones de 70 ~ 100\. Asimismo, actualmente en Estados 

tdos ·.ilizan corrientemente bacterias para la extracción de 
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A las aportaciones de la informil.tica y la biotC!cnologia, se 

a•Jroga un tercer campo cuyas implicaciones representan también un 

pt;nto de inflexión en términos de productividad y expansión econ6rlica. 

Lo:;. r..ateriales avanzados constituyen una mutación tecnológica qui::a 

r.'l.is discreta que la de los otros dos, pero influye notablcr:iente cc¡no 

bn~c de muchos de los avances técnicos recientes. El arsénico galio 

o:~ l.l electrónica, el kevlar en la a!ltronáutica o las cerámicas en la 

imlustria automotri::. y en la construcción son tan sólo unos ejemplos. 

M:h> all.:i de su impacto técnico, los materiales avanzados, cerio los 

policstcrs con fibras de carbono tienen tanbién un papel de 

tr.1nsforoación practica, al introducir al mercado nuevos productos o 

permitir el perfcccianafuiento de los existentes, La amplitud de las 

r,irtar..orfosis que se esperan del progreso de los materiales avanzados 

cubre " todas las ramas productivas. J\si en la rama de los materiales 

r.:ctfl1 leos comienzan a aparecer nuevas aleaciones de alur.iinio, du 

.-i~qnesio, de titanio, nuevos acores para aplicaciones especializadas, 

nntcritlles para la electrónica etc. Las cerámicas técnica~ 

representan por si mismas un campo ilimitado de desarrollo y lo r:iisr.io 

puede decirse de los t:1atcriales cot:1puestos como los plásticos 

reforzados, las aleaciones con mee.aria y los cateriales con alta 

absorción de energía. La proliferación de inno\•acioncs ha conducido 

d.'.! hecho a una situación privilegiada en la que exist<?n tantos 

r:i:'ltcrialcs avanzados como- aspecificaciones técnicas de utilización. 

También aqui se verifica una de las caracteristica.s de las 

n\lcvas tecnologias: la rapidez y diversidad de su aplicación, como en 



~l c.:iso de las fibras de carbono que actualmente modifican el diseño y 

el funcionamiento de aviones y autai:ióviles. Para caracterizar a los 

m"'teriales avanzados más que a su diversidad, es preciso hacer 

referencia a lns r.odificaciones económicas ql.le introducen, entre las 

cuales la r..tis importante es una nueva conccpcion de la relación entre 

costo y prestaciones. La ventaja de los materiales avanzados 

cl"lnjuqar las cualidades acaso contradictori<ls de diferentes tipos de 

mAtcriales, con las consecuencias de una importante reducción de 

pt·ccios mejores resultados. A la inversa, el insuficiente 

progreso en el ca:üpo de los eatcriales, frena otras innovaciones, co::io 

por ejemplo, la incapacidad par.:1 sustituir las actuales baterias es el 

pdncip<ll obstáculo para el desarrollo de autos elCctricos. 

Este rápido panorama sirve para advertir sobre todo los aspectos 

que componen actualmente el despliegue de las ranas 

industriales en que ae afirna una eccnornia altanente cor.tpleja. 

A partir de los materiales avanzados, la situación productiva de 

les paises desarrollados majara en términos de una t:1ayor autonomia con 

rcapccto a las t:1aterias prinas importadas, proceso que ejcr:iplifica 

claramente el caso de Japón. Pero al cismo tiell'lpo, toda una seria de 

qrandes inversiones realizadas por los paises menos industrializados 

devienen rápidamente obsoletas como lo hace t1anificsto la crisis de lo 

slderürgica. 

Dentro de la caracterización de las nuevas tecnologias no pueden 
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fll,plllsan consistentemente proyectos de industrias solares, que al 

p.::rocer se encuentran en espera de una baja tendencia! en el costo de 

este tipo de enerqia, lo que indica su importancia cotno relevo a los 

hidrocarburos. La biomasa presenta también problemas de rentabilidad, 

pero se estima que la biotecnoloqia le ofrece interesantes 

perspectivas, cuyos mejores ejer.i.plos son la producción d·e Ethanol a 

partir de la caña de azUcar, que ya se encuentra en estado operacional 

en Brasil, y combustibles industriales a partir del maíz en Es~ados 

Unidos, El resto de las enerqias alternativas se encuentran en un 

ni•1el experimental de menor desarrollo, por lo cual es dificil evaluilr 

Sl1s posibilidades de ser consideradas comercialmente. 

Uo obstante, en espera de nuevos procesos de producción 

energética, la investigación y desarrollo se h"-n concentrado en el 

."lhorro y conservación de energia, asi como cm la reutilización de los 

derivados del petróleo y del carbón. A traves de ambos trayectos, los 

pt1ises industrializados han logrado disminuir sus importaciones 

petroleras de manera significativa, lo cual ha operado en su favor en 

al r.'.Or.iento de negociar los precios con los productores. 

La industria aeroespacial es un campo sumamente vasto de 

ir.plicaclones ·abiertas. Más allá do los programas :militares y de 

prestigio que han interesado a las grandes potencias, la industria 

aei·oespacial se revela como un importante campo de inversión, en torno 

· al cual se establece una fuerte competencia entre paises y cor:i.pañiata. 

tlo sólo el transporte adreo y las telecomunicaciones son parte de este 
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:nc-rcrido, sino tal:\bién inultipllcidad da nuevos servicios e incluso la 

ri;.•,il izaclón det productos. .. 

La invc!>tigación y desarrollo de nuevas tecnolagias destinad;;w a 

czta industria se conctJntran en el nejoramíento de la c!icienc;ia. del 

tt·an~portc aéreo, la ampl íación de los SCt"ViCÍ()S de 

tc!lcconunicacioncs, l<! observación-teledetección, la prc,ducción 

C5p<lcial y lol astrofisica. 

Aún sio tor.:ar en cuenta el enon:io mercado del transportQ. <Járco, 

puede canstat,wse qu<i las tecnologias aeroespaciales lnvoluc:ran un 

c<l.r:tpo de dcs~rrollo altar.iente dinámico y rentable. Tan s!'.)10 las 

tclecor.mnicaclones esp<icialcs {te.ledifusión, transmisión da datos, 

tclefonia~ vidc.oconferl?ncias) representan más del 80\ del lan~amíento 

di? satélites. Las invorsiane:s an construcción, lanzamiento y rastreo 

de estos. satólites involucran un presupuesto de 16 .. 5 mil riillon~s de 

dól<lres para los trc.s ptirneros anos de la década de. los noventas (29). 

L3 misma progresión (;e observa en ceteorologia, oceano9ratin, 

hidrolo9ia, prospecciones mineras. etc., a partir de la tele.detección 

por satt11itc. A esta~ aplicaciones tecnológicas 

posibilidades de los sistemas orbitales de tercera gunerilclón 

{estaciones orbitales, habitables, modulares y evolutivas), en las 

cuales podrán llcvars~ a cabo multiplicidad de investigaciones que 

scqura?!lenta dtlsernbocarán en pz:-oductos y servicios cot:tercia.U:rnbles. 

La at'tplitud de f!tectos que conlleva el progreso de las nuevas 

tccnoloqias, conduce a pensar en una verdadera metamorfosis económica 



a escala universal, que no da lugar a dudas sobre las capacidades del 

r; l:;ter:i~ tCcnico para impulsar las fronteras del desarrollo cada vez 

ffl:1~ lejos. 

Sin embargo, la mundiali:zaci6n del proceso tccnológ'ico se llcvü 

a cabo de manara desigual y en ocasiones destructiva. El relieve de 

ur. itinerario aparentemente formado por grandes oportunidades, lo 

tlilrcan, en realidad la agudización extrema de la cor..petcnci.1 

internacional por los espacios cconórnicos, pero tambiCn la marginación 

de regiones enteras, paises y vastos sectores de la población. A 

p11rtir de esta idea, el llamado "desafio tecnológico" se prE!senta como 

l<' oportunidad para plantear otros ter.:i.:is. 

2.3 Polític\l y Geopolítica de 1<1 Innovación TCcnica 

La critica dol progreso técnico constituye un terna ampliamente 

trat3do dentro de la literatura abocada a las ciencias sociales. Sin 

anbnrgo, los Ultimes años la problemática qua se deapliega 

paralelarnente a la afirmación de las nuevas tecnologias coro.o nuevo 

paradigma técnico-económico ha conducldo a reconceptualizaciones de 

gr'-lt:' intcrCs, porque permiten distinguir la ambiguedad de este 

pi:oceso. Por una parto su extensión a través del r:icrc.:ido rnundial, la 

apertura de espacios de inversión y desarrollo, etc,, pero por la otra 

las gravss consecuencias sociales, ambientales e incluso politicas que 

so desprenden do la mutación en curso. 
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Un primer aspecto de esta nueva critica qira en torno al 

(e:nQncno de la desindustrialización como claVt:! explicativa de la 

.ictu.'11. situilción económica. 

con este concepto se intenta dar razón del evidente 

<Jo~plazaniento de recursos desde las a.ctividadet; más r.tadurilri 

técnicamcmte y/o con del!landas potenciales escasamente dinamicas, h<)cin 

<1¡;-tividadc9 qua so ubican en el terreno de la innovación tecnológica y 

cuya demanda potencial está orientada por las necesidades de una 

rcmovación pr-ofunda en lan tecnologias, en los procesos productivo:; ;· 

por la necesidad de proporcionar al mercado los productos que 

corrcspondcm a las nuevas necesidades tanto de los individuos como dü 

1 an cr.1prc~as. 

Del rnisrno moda en cor.io las actividades agrícolas tuvieron un 

cio.::lo histórica da ascenso y decadencia, actualr.wnte se experimenta ol 

declive de las actividades industriales que durante decenios 

representaron el mlcleo de la economia. Las tendencias impuli::;adas t:ior 

las nuevas aplicaciones tecnológicas apuntan hacia un cambio en las 

relaciones recíprocas-cuantitativas y cualitativas- entre la gran árc:.:i 

productora de bienes manufacturados y el sector de los servicios. 

Do oancra general, existen diversas razones de largo plazo que 

pcrr.ii ten entender la pérdida de peso del sector productor do bienes 

{incluyendo ac;ricultura, mineria, construcción, manufactura) respecto 
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del sector de los servicios. El fenómeno de la desindustri.J.lización 

no tiene una cauna univoca, sino que aparece como efecto da un tipo de 

dcs<\rrollo económica caracterizado por la creación de una tupida red 

de relaciones sociales, productivas y políticas en las que el eje de 

la dinámica social ya no es la producción industrial, sino las tareas 

de coordinación, control e integración tanto de lo!> aparatos 

productivos como el conjunto de la estructura social. 

En este sentido, el desarrollo de politicas p\.l.blicas, la 

irr.portancia creciente de la educación, la ad:ninistra·ción de 

actividades ccmplejas, el mayor peso de la investigación científica, 

la informatización y la conversión de los datos en materias primas 

para la toma de decisiones, son algunas de las causas básicas de la 

t1«msfornación del proceso económico. 

Detrás del tCn:i.ino desindustrialización se encuentran realidades 

econó!:licas y sociales sur.tamente problemáticas. La inversión del papel 

de los sectores en la cconomia implica solamente un3 

reestructuración de la demanda, sino también la recornposición del 

sector manufacturero. Asi, la contratación de la ic:portancia relativa 

de la producción de bienes obedece tanto a la conclusión del ciclo 

e>:pílnsivo parn ramas como la automotriz, la siderürgica y la quinica, 

como a la apertura de áreas de actividad extraordinariamente amplias 

Cor.10 la microelectrónica, las telecomunicacionos o la biotecnologia 

que utilizan técnicas productivas muy avanzadas y entroncan con el 

auge del sector servicios. 



DurantC! la década de los ochenta la recomposición de la 

o..:tructut"a dC!l er.:iplco da origen a un doble problema: por- un lado, las 

cc:onomia!:i capitalistas parecen cada vez más incapaces de activar un 

rn1ccso dinil;:iico de absorción de la fuerza de trabajo dia.ponible y, 

por otro, el trabajo quf!' se incorpora a la nctivid.:id ccanó:iica result.J 

ubic<1do -en proporciones relevantes- áreas dedic.:?.das a Li 

pro•Jucción de C.C!rvicics, mas que de bienes. considerando tan sólo e: 

caso de Estados Unidos no deja de asombrar las dincnsicnces da 0ste 

proc,,.so ya que r.iientras en el sector productor de bienes el e!'lplco 

C::'C!Ció en 2.5 millones de personas, en el Gector de activid.::idcs 

co!:lcrcialcn, financieras y de sei:-vicion vario::: el increr::ento fue de 

lf, .B ni llenes. Por C3da cnpleo generado en acth•idades productora~ de 

bh~nos se crearon casi siete empleos en <lCtivid<lde::; de servicio (JOJ. 

Al 1:1is;:o tiempo, otra caractcristica de los cambios en la 

estructura del e:npleo es la frdgmentación de las actividades del 

::;actor servicios con respecto al sector industrial. La descomposición 

do las tareas rcsulta altamente significativa debido a que posibilita 

un aur.lento del empleo de tiempo parcial, en relación con el empleo de 

tiempo completo. De este modo, en Europa desde 1974 uno de cada dos 

pue~tos de tr<lb.:tjo es de tiempo parcial pese a h resistencia de los 

$1.ndicatos centra una z:iodalidad de cr.ipleo que implica una mayor 

cl<isticidad on las contrataciones y despidos, lo cual se traduce en un 

il"port<mte cler.icnto de control sobre lea trabajadores. 
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l<;s demandas obreras. 

Por- otra parte, la exportación de!- capitales adquiere unn nuova 

dirncmsión en la parspecti\ra del poder de disposición que ofrecen las 

lccnologii'ls avan~.:idas. La reorientación de inveC':;,iones y la 

integración da prace$OS r.iundlalizados a travCs de capacidadco do 

coordinación perfeccionadas posibilitan la elusión de normas de 

trabajo o dt:? politicas gubernamentales desfavorables para las 

t"mprcsas, asi cot.'!o la utUi:ación de las ventajas cor.iparativas 

rcqionales en un 9rado nunca antes visto. Mediante la automath.ación, 

fo producción flexible y los sistemas da comunicación, se han borrado 

los lir.lites de expansión de las compañias que anterion:iente dependian 

do lit ncgochción con los sindicato~ nacionales y los Estildos. L;i 

i:1uyor i:1ovilídad que les pernitc el potencial tecnológico conlleva 

enormes ahorros salariales~ a lo vez que una enorme influencia a nivel 

de las estructuras politicas. 

A partir de estos esboz:os puede apreciarse como entre los 

perfiles del cambio técnico ue ubica una linea de transformación 

pol1tico social que afecta decisivamente: al ámbito dol trabajo 

rc-funcionaliz<lndo sus tornas de resistencia y posibilidades de. acción 

en la estora público. La operatividad del sisterna técnico propiciil la 

r".cdi!ic1.1ción. de las relaciones politicas hasta un punto en el que 

dcl>eo alterarse los métodos tradicionales de participación y las 

p1:opias dafiniciones sobre la competencia dol Entado en la 

dc:terninación do los intereses colectivos. 
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;u'ir1:1ación más allá de las fronteras mediante distintos métodos, 

ir:cluidos los violentos. 

Actualmente la disposición operativa del Estado C!l la misr.ia., 

pDro rcc.cntrada en una nueva funcionalidad acorde a la racionalización 

tCcnica de la ccono::iia. A nivel interno, lils politica5 

1 ibcralizadoril5 que se han difundido ampliamente actúan en la solucicn 

de los proble::-,a~ de eficiencia economica del aparato ordenador de la 

sociedad., d12scargandolo de funciones sociales sumamente costosas 

recuperando espacios de inversión que las tecnologias av<inzadMl 

tr.Jnsfor::ian cm altamente rentables. En este :;entido, ::ias que un 

.n.-ique a fondo contra los poderes de organización y con:iucción del 

E~tado desde la esfera del interés privado se trata de una inportat1tC! 

!"O,li ficación de las relc1.cicnes de fUC!rz:rn dC!ntro de esquer.ian 

institucion¡i,lcs fundar:umtalmente inalterados. Asi el Estado conserva 

y fortalece sus funciones ordenadoras, pero ya no para mantener una 

e!:tabilidad rigida en las realidades socioproductivas establecidas, 

sino para impulsar profundos procesos de rnodernizacion. 

Ccn~ccuenternente el esquema de implicaciones sociales de esta 

rcoricntación es marcadacente excluyente, rnanifiestamente inequitativo 

y completa:=iente opuesto a los sis ternas de garantías sociales. 

Por otra parte, la concepción del Estado cot:o garantía do la 

scberani<l ha debido tambión readecuarsc a los imperativos del nuevo 

conportamiento de las estructuras productivas, comerciales, 

financieras y consuntivas. En este plano ocurren procesos 
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contradictorios, pero consecuentes con las necesidades de adaptacion a 

l:na competencia exacerbada el mercado mundial. 11.si, la 

iriterdcpendcncia E!conórnica desdibuja los lir.iites del interc!s nacional, 

toclu ve: que el flujo de capitales, la intet"relación productiva y l.:.i 

.1rticulación financiera dejan poco espacio para dccii:;ioncs aiDlat!.:lD de 

los proce!los económicos intcrnai..:ionales. Loi=. argumentos expuestos 

unt~riorncntc sobre la rnundialización de la economía y la tccnologia 

tit'ncn aqui una particular relevancia: los Estadas devienen 

platafornas de las cstructurai:; transnacionalizadas y ccr.ipitcn por 

V<•ntaj.:ii:; en r.:3tcri3 de invArsión y oportunidades finilncieras. !:o 

c.>hstante, esta lucha por el espacio econornico !'le tiende a 

rctrucclón <:tl proteccionismo cor:iercial, ahora rn.cdiantc politica~ dr: 

ir.teqración de bloques, lo cual representa el ingreso cm 

r"cional idad económica completamente alterada, en la que adquiere 

gr.ln ir..partancia la geopalitica de la innovación técnica .. 

Las nuavas tecnolagias que modifican el funcionamiento de la~ 

econonias y actúan sobre los intercambios internacionales y las 

rolncioncs de fuerza de, los Estados conforman un factor de poder 

d{';tcrrninante. En este sentido puede afirmarse que existe una 

qcopolitica de las tocnologias avanzadas, como existe una geopolitica 

<"!!"'tr.1tégica o económica. A partir de ella se trazan las relaciones en 

novimiento entre las regiones del mundo en una compctenci'l cor.1ercial 

fundada en las capacidades de investigación y desarrolla. 

Las nuevas tecnologias aceleran todos los procesos. Hin9un:1 



rulación de fuerza o ventaja económica permanece estable. As1, estos 

elementos do cornpctcncia pueden ayudar a una economia a ser r.iás eficaz 

y productiva, a racionalizar el uso de los recursos y a adaptarlos 

rr.e:jor a objetivos económicos y sociales. También incluyen en la 

n•vitalización de las industrias, abren nuevas posiciones 

concurrencialcs, destacan las ventajas cor:iparntivas y favorecen la 

intcrpenetración de las economías nacionales y la cooperación en el 

plano industrial. 

El carácter precursor de las tccnolog1as avan~adas es tan 

narcado que su gcopolitica actual determina la jercirquia económica en 

termines de posibilidades estratégicas de acción a largo plazo para 

todos los paises. El rango de cada Hación varia de acuerdo a 

ccndicioncs económicas generales y a sus recursos, pero de r:ianera cada 

'ICZ r:iás notable también de su potencial de investigación y sus 

<'tptitudes para transformar en productos comerciales el fruto de 

dc-scubri:':licntos, asi como de su habilidad para adaptarse a las 

exigencias del mercado mundial. 

Algunos paises cuentan con ventajas históricas para olegir los 

nichos tecnológicos adecuados y especializarse en ciertas tccnologias 

c¡ue los sittl.an on la vanguardia. Otros que no están 

de elaborar o de financiar la investigación necesaria 

posibilidades 

limitan a ser 

fobricantes o coroercializadores. Otros más atl.n colaboran y comparten 

los costos de investigación y los mercados. Esta cooperación 

internacional ofrece inmensas posibilidades, en la medida en que 
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constituye el mejor tnedio de defensa frente al dominio de los grandes 

polos de desarrollo tecnológico cuya presencia abarca toda la gama de 

tecnologias avanzadas. En la geopolitica de las nuevas tecnologías la 

transformación es permanente, por ello en pocos años o incluso en 

l'lCOOS pueden revertirse hegemonías sectoriales que antes parecían 

completamente consolidades. Esta realidad está plenamente demostrada 

p--,r- la incesante co1:1pctencia entre Estados Unidos, Japón y Europa por 

lo~~ r.crcndos de alta rentabilidad a la que se agregan nueva::, 

conc11t"rcntcs. 

La lucha por el control de las alta$ tecnologi.:is es el nuevo 

tcn·cno do definición estratégica para las grandes potencias y para 

leo!l paio(!s que intentan ganar espacios en la compleja red de la 

oconomia mundializada. En esta confrontación se ponen en juego 

prcsupucstoo, amplias capacidades de investigación 

deefinrrollo, pero también politicas de adaptación y cooperación que 

r.:i"ultan determinantes para aprovechar las oportunidades que ofrece la 

n•volución tecnológica en curso. A estos temas se dedicarán los 

análisis y reflexiones de los siguientes capituloo. 
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e 1\ P I T U L O 111 

J. Estrategifls de Innoyación y cooper21ci6n Tecnológica 

Evocar el tema de las políticas de ciencia y tecnología conduce 

::i un plllno de analisis en el que confluyen multiplicidad de 

clt:;tcrmin;;i.ci.oncs históricas, económicas y de orden er.1.inentemcntc 

ent<Jtal, A medida que las actividades productivas se sitUan en una 

dependencia creciente de los conocimientos cientificos, el conjunto de 

],;s relaciones sociales, incluidas las funciones de cohesión y 

doninación, co1::1ienzan a operar bajo un código de carácter instrumental 

del que ya no pueden desprenderne. Las tram;forrnaciones de orden 

t<:>cnológico son ternatizadas por el aparato estatal de un modo 

C'Y.plicito co¡io parte de sU5 prioridades militares, educativas o 

industriales, con lo cual se conforma un campo de responsabilidad 

qubarnamcntal que paulatinarnante se autonomiza y pasa a definir su 

Pt"opia din<'irnica. 

Como se indicaba al principio de este ensayo, la "edad de oro" 

de las políticas de la ciencia correspondió a un periodo de tonsión, 

guarr-.l ft"ia y co::"ipetcncia estratégica en un Clareo de crecimiento 

econCclico al parecer ilimitado e indiferente a los costos que 

antrañabcl desde el punto de vista social. Asi, en los arles 60, el 

apoyo a la investigación básica y paulatinamente a todas las 
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. .,c-tividadcs científicas se convirtió en un articulo de fé dentro de 

les medios politices, por lo cual los presupuestos dedicados a esta 

11ctividad crecieron a un ritmo practicamente exponencial. 

Las dCcadas siguientes marcaron, sin embargo, ir::portantcs 

¡,:,,r;ibios de concepción. Durante la década de los setenta se da una 

:;ucrte de desencanto respecto a los beneficios del apoyo 

ir.discriminado a la investigación y por pril!lera vez se expresan dudas 

.scbr(I la rentabilidad de estas actividades, al mismo tiempo que los 

ífobatcs sobro los objetivos del desarrollo científico se traducen en 

reducciones presupuest.1les, alentadas también por la crisis econór.iica. 

~:~ •. .:idelante, la revisión adquiere otros enfoques vinculado!:. a la 

¡J:::cnisa de la competitividad que derivan en una tendencia a 

trnnsformar ol propio caracter de la politica de la ciencia, lo cual 

ir1plica la necesidad de nuevas conceptualizaciones y ensayos de 

.1¡. l j cación práctica. 

No obstante, cualquiera que sea la figura que asuma el interés 

gubernamental en el terreno del desarrollo científico, lo cierto es 

que el Estado representa un factor esencial en el impulso de las 

innovaciones tecnológicas con mayor influencia en la economia moderna. 

t-:ri afecto, más allá de las políticas explicitas de investigación, i;;e 

p<>t·filan verdaderas estrategias de facto, más o menos coherentes que 

!:d.:iredeterminan el cambio tecnico en los principalcu pa1ces 

industriales y también en otros de los participantes de la competencia 

bternacional. Con esto queremos decir que el grado de intervención 
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de las instancias ptlblicas en este proceso es variable e independiente 

dn las formalizaciones, por ello su análisis requiere de un abandono 

de. esquemas que permita advertir las capacidades de reconversión que 

ht1ccn de este carnpo uno de los mas dina.micos de la esfera pllblica. 

En los siguientes apartados se tendrá la oportunidad de abordar 

algunos do los punto~ esenciales en que se expresa el cambio de 

contenidos de las politicas de ciencia y tecnologia, primordialmente ,, 

nivel de las adecuaciones que implica la presencia de las nuevas 

tccnologias, pero también lo que ello representa en la reconsideración 

de:! problema del desarrollo. 

J. l El Canbio hacla las Estrategias de lnnQYM..lQ.n 

Si partirnos de que la politica tecnológica es el conjunto de 

rnctlidas tornadat'. por el Estado para estimular la innovación técnica y 

a~ngurar la difusión do bienes y servicios nuevos (31), resulta 

posible contar con una perspectiva en la que aparecen una gran 

Uiversidad de actores, instituciones y medios cuya finalidad es evitar 

,, toda C05ta el desplazamiento de la economia nacional dentro de la 

ccrrir:etencia por los mercados de mayor futuro. 

Las razones que fundamentan este tipo de pol iticas se imponen 

cr.in !'layar claridad que nunca en la r.iedida en que las oportunidades de 

r~ncvar el crecimiento, reducir el desempleo y hacer !rente a la 

concurrencia internacional dependen en gran parte del éxito de las 
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no bastaba ccn disponer de universidades y equipos de investigación de 

<llto nivel y consagrar inmensos recursos a las actividades de I-D p.J.r:J. 

ganar la batalla de la productividad, conservar o conquistar nuevos 

m"rcados o solucionar los bloqueos industriales. El desarrollo del 

r=-tencia.l de innovación depende ciertamente del buen funcionamiento 

del sistema de investigación, pero quedaba claro que no era sino una 

etapa o una condición entre muchas otras (J2), 

En apoyo de la ide<l de que no C?xistC! ninguna correlación directa 

entre el monto de las inversiones en I-D y la actuación de las 

C'C;onomias est.:i. en el caso de Estados Unidos, pais que sobresale 

totl.i.s las categorías en rn<>.teria de ciencia y tecnologia, pero cuy¡,,s 

tn~;ns de crecimiento y productividad no pueden cocpararse con el 

tlt'~cr.ipeño ab!;:olutarnente superior de Japón o de Alemania. 

El proble¡r,a est.i en que no existe una solución de continuidod 

cntrn una politica cientifica y una politica de innovación 

tccnologica. La primeril atiende al estimulo de los descubrimiento:; 

cienti!icos se aplica fundamentalmente a la promoción de la' 

investigación básica y aplicada. La segunda tiene como objetivo 

estipular la innovación técnica y se dirige particulanncnte a las 

.Jctividades industriales que requieren soluciones a sus problema~ de 

cor:ir-otitividad y reestructuración. 

Las politicas de innovación hacen referencia a un concepto 

integral que incluye la gama de actividades que va de la invención a 



1<1 comercialización, lo cual implica la combinación de rnanen1 

coordinada de la promoción cicntifica y tecnológica con la estrategia 

ínrluf;triJ.l (JJ). 

Si la totalidad de estas polític3s incorporan ambos elet1enta::;, 

l.l'J fort1ilS de su coordinación son sumar.tente variadas, dependiendo del 

ryr.1do de centraliznción o descentralización del aparato de Estado, su 

fr.ignentación burocrática y su relación particular con la. estructur,1 

c.•::•prcsarinl. 

Es a partir de la.s caracteristicas de esa interLicción que puede 

di:1ccrnirse un espectro de modalidades de intervención estatal cuyos 

pal o~ cstarian ti pi f !cadas por los casos concretos de Estados Unidos 

pf1r una p.:irtc, y Francfa, por la otra. Un punto de referencia 

ohl Íg.:'ldo dentro de este panorama de la innovación es t3t:1biCn l<t. 

r.':1tructura de I-D del Japón, que puede servir de contraste para 

cl:irific;\r las aparentes diferencias entre los t'lodos de g(mtión 

plUri'llista y centralizado. 

El gobierno norteamericano tiene cor.to elementos de legitimación 

a los principios de libre oercado y no intervención estatal. De 

_he-cho, las particularidades de su sistema de decisiones ofrecen 

csp:icio a la descentralizacicin y a la independencia de las ez::pre.•rns. 

D<?bido a ello, una apreciación superficial de la política cientifica 

de este pa.is la haria aparecer en estrecha vinculación con los 

pl"incipios de la.libre competencia industrial, no obstante, ello no 



n. fleja adccuada::".ente la cor:iplcjidad de un sistema que partiendo de 

bnscs liberales las contradice de facto. 

Pi'.!~c a la ausencia de una pol itica formal de innovación, la 

industria norteanericana cuenta con el importante sostén que 

rc·prcsenta el gasto público en I-D, concentrado fundamentalmente 

\t's ~ec't:arer> de defensa e investigación espacial. La magnitud de las 

cantidades asignadas (47,015 millones de dólares en 1985) para la 

invcsti9acicn cienti!ica y la aplicación industrial de los nuevos 

concci.mientos tiene una influencia definitiva en el incremento y la 

dirección de la tasa de innovación de Estados Unidos. Es en este 

~.::ntido que puede llegar a afirmarse que los t:ecanismos de estimulo 

estatal juegan un papel plnnificador de tanta ir.ipoi-tancia como el do 

lo!':: estados centi-alistas. 

Esta paradoja que caracteriza al modelo liberal norteamericano 

!: iende a acentuarse y a transforr.:ar intrinsecamente al conjunto del 

sistema de I-D de Estados Unidos, a medida que la competencia 

internacional en el sector de las tecnologias de punta intensifica. 

En el extre::'lo, en apariencia, opuesto del espectro de politicas 

de innovación, la conducida por el Estado francés cuenta aun con 

nl to nivel de selectividad en cuanto a los programas y proyectos de 

wcnologicl ilplicada. El sector ptlblico controla el 75\- de la I-0 

nacional 1 por lo que se encuentra fuertemente comprometido en el 

favoreciniento de iniciativas para estimular la coo.petitividad de la 
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cm el nivel operativo. 

Este modelo en el cual el Estado participa como apoyo y sostén 

rfo los planes empresariales, antes que como agente rector ha influido 

nctablerncnto cm la~ estrategias occidentales de innovación. 

El éxito del enfoque japonés sobre estrategia y competitividad 

tecnológica se debe a diversos factores. En principio, Japón ha 

nprovechado las divisas provenientes do las exportaciones de la 

industria para desplegar un esfuerzo sustancial en materia de I-D que 

esta entre los primeros dentro de los paiseG de la OCOE. Ll rápida 

evolución de esta estructura de I-0 le ha permitido acortar el tiempo 

t.JU•1 inedia ontre las distintaa etapas de desarrollo tecnológico y 

alc.:inzar un nivel preeminente en materia de aplicaciones técnicas de 

:.ilta sofisticación. En segundo lugar, la ausencia de un imperativo de 

dvfcnna como producto de los acuerdos de posguerra, facilitó la 

ut i 1 ización de la totalidad de los recursos de investigación al 

dominio civil, lo que constituye una gran ventaja frente a otras 

potencias. Finalmente, en Japón el ministerio de industria y comercio 

;:-xtorior (MITI en sus siglas en inglés) ha jugado un papel de 

ccordina.ción de lan capacidades de I-D que. ha sido determinante en el 

ir.:pulso del auge industrial. 

Los mecanismos de promoción estatal de la tecnologia aplicada 

la clava de muchos de los logros obtenidos por Japón en al 

cct:'lercio internacional. 
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De esta manera, puede decirse que en general se sigue una 

tendencia a transformar las politicas tecnológicas pertenecientes a la 

era de la producción masiva on politicas de innovación más adecuadas 

al carácter de las nuevas tecnolagias. Esta translación es tambión un 

c.::irnbio da referente en el que se abandona la fascinación por el t:lodelo 

nortcar.:c::-icano en favor de las estrategias aplicadas por Japón, 

Pero si el papel del Estado continUan siendo importante, hoy en 

dii.l la pregunta es en quo condiciones y hasta donde puedo llegar su 

influencia en la estirnulación de la innovación técnica. Los criterios 

de? la polit!ca dC! la ciencia han sido profundamente nodific<Jdo!3 

rospccto a los prevalecientes hasta hace algunos años. El Estado 

intoresaba principalmente en desarrollar las capa~idades cientificas 

de un país, a través de grandes programas prioritarioo por razones 

militares o de. prestigio. La politica de la ciencia !:enia entonces 

cc::io objetivo principal crear las bases cientifica~ y técnicas para el 

crecimiento económico via la decantación de los beneficios 

tecnológicos do los grandes programas en la red empresarial. Pero una 

pclttica de innovación supone una complejidad mayor tanto por la 

:nultiplicidad de actores e instituciones que intervienen como por los 

problemas que lógicamente se derivan de esa interacción, y que van do 

ll1 industria y el sistema bancario a la formación profesional e 

incluso a la cuJ tura técnica. 

Al desplazarse hacia la innovación industrial, las políticas de 
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:'12ti•1idade!'.l vinculadas al proceso do I-D <-'stán sometidas a la nueva 

ccmpotitividad que tiene entre sus principales actores a las pequen.as 

'I ricdianas ar.ipresas {PME), mas que a los grupos industri.:iles lor:; 

programa~ gubernamentales. Se trata de un terreno en donde la 

1nnovacion depondc de iniciativa5 do tipo er.ipresarial, para las cuulc::s 

l,"'15 c~tructur,1s de gc!'.ltión de las e!':'lpre::1a~ públicas esttin r:~l 

propn.rada!!.. En esto sentido, si el Estado tiene que intC?rvcnir 

Uircctarnentc, esto sólo es posible en las etapas iniciales de una 

tccnologiil o una industria nuevas que requieran apoyo frente ¿¡ la 

presión de la competencia. 

Los fracasos de la prcr.ioción estatal en el campo de las nuevas 

tccnologias ha traido como consecuencia l.l clara percepcion de que cl 

r~t.Jdo no puede sustituir a la actividad de lan empresas. si en el 

p.:isado los poderC!s pUblicos pod1an movilizar ramas industriales 

completas corno la r.1etalurgia,, la petroquirnica, o la naval, con el 

objetivo de satisfacer las necesidildes nacionales. 

con la aparición de las nuevas tccnologlas dondc domina lo 

in.::.:1todal do la información, el margen de iniciativa del Estado 

rmctio r.:i\s estrecho, por ejemplo si se propone fundar una industria de 

vidcagrab.:idoran o computadoras tendrá que contar con que la 

r<.·nt<lbilidad sólo es concebible a escala del mercado C1undial, la cual 

;;it;cda muy lejos de sus posibilidades. Asü:lismo, tampoco es pensable 

l:J n.::icionalización de las compañias qul" pror;o.ucvcn las tecnolog1as 

avanzadas, porque no . se puede controlar el flujo mundial de datos 
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inm.1t.erialc:o.; dol que depende el ~xito tCcnico~c:omcrci<:11. 

Frente a est.o cambio factico resulta explicable que l<l tendencia 

doninante GC.l hacia la desreglar.icntación, nisma que aparece co:no 

cunsccucnci.l de un;1 dobla evolución, l.:i del contexto ccono:nico i' 

~wci:-il quo r..ucstr<i loe li:nitcc de gestión y de control ejercido por· 

l.1~ empresas ptlblicas, y la. dC?l nuc•/o sist1.ma técnico que imporic 

Cc>ttll:tegias cstrcchar:icnte orientadaa al mercado r:mndi<ll. En 

c0nsccucncia, las pal íticas tccnológican tienden a ent.lblccercc J'.h.b 

cnr.10 un conjunto de procedimientos de ayuda indirecta il las e:::prcsns 

(•:,..:-l'rc to::!o por via fi5cal) quC" cor.,o progra:n3.G preestablecido~. De 

e~c rnodo, en lo que respecta al impulao dDl desarrollo tccnologico en 

r:>l plano competitivo, el Es.tildo actua basic.Jr.:cntc en funcion de una 

pi1li<;ica cccnór.iica favorable a la::i invcr~ioncs y a la innovación 

tccnir:n, particularncntc de las PME. Es en esta dirección en ltJ que 

li'I r.:3yotia de los paiscn industrializados orientan actualr.:cnte 

m;fuC!rz:os. 

Las politicas de innovación pueden ser entendidas entoncc::i cc:::o 

ur.-i versión r.:.1s ar.plia y conplcja de las vicj.Js politicas de cl~nci<i y 

tocnologia c(>ntradas en el papel decisivo del Estado. Con cll'-'ls se 

.Jc::::cdc a una dimension distinta de las rclacione!'.l entra l<J esfera 

•:>:-·r:re;:;arial y lo~ pod€'.'res públicos, en 1;1 cuul dctcr::;ir..1 

divJsión funcional de espacios de compr.tencia, a la VP;. f]U<? 

p1·ocedimicntas de apoyo reciproco en los que no exi::;te una centralidad 

definitoria, sino rn<is bien una proliferación de e::;trategbz de 
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!:'.creados de enorme itnportancia. Las multinacionales cubren todo el 

proceso do invención, aplicación y difUsión tecnolóqic.J. por lo que 

c.·ut?ntan con vast,1s posibilidades de influir en el conjunto do la 

0.Voluclón económica, hecho que se refuerza a ty;avés de su intervención 

nr. las principales redes internacionales d"' datos y comunicación, asi 

cono en el Manejo de los protocolos técnicos. 

Uo obstante, esta co1:1petencia de nacrosujetas depende de un 

-:!·~¡rncio de desarrollo, lo cual ir.:plica a otro ni\'el concurrencial 

forr.:ado por las rivalidades nacionales en el campo de la productividad 

y la atracción de inversiones. En el nuevo contexto económico los 

propios Estado.$ actUan cor.-.o conglct:erados de er.ipresas que r.iiden 

efectividad a partir de sus tasa:::; de crecimiento y el equilibrio o 

dcscquílibr~a de sus cuentas püblicas, sólo que estos indic::idores 

involucran las po~ibilidades de reproducción de las sociedades 

n;icion.:llcs de las que depende a su vez la estabilidad de las sister.ias 

p:.:liticos. 

La nundialízación y sus claves de competencia tienen otro efecto 

da qy;an ír.:portancia al obligar a los Estados nacionales a acuerdos de 

colnboración e integración comercial que se presentan cor:io la figura 

.:ictualiz.ada de la concurrencia internacional. De este modo ha llegado 

;¡ configurarse un nuevo mundo tripolar (J-1), con base en zonas de 

desarrollo tecnológico precisn.Clente definidas. 

F.l primer polo está constituido por los Estados Unidos, Canadá y la_ 

anocíación tacita de México. El segundo polo está integrado por las 



En lo tocante al área del Pacifico basta mencionar que concentra 

l,1s r:13yarcs tasas de crecimiento y que la presencia japonesa lo:J 

ncrc<ldos financieros y de las altas tecnologías es quizá la r::.1:~ 

dctei-ininilnte. Sin acuerdos explicites de integración, las palitica$ 

de inversión los indicndores de intercambio comercial revelan una 

rcl)ionalhación basada en una división hori:::ontal del trabajo entre 

l::rn paises del área. Japón es el principal inversionista da los 

nuevos paises industriales del Asia. Sus inversiones en Corca del 

sur, por ejemplo, corresponden a 51.6't de las inversiones cxtranjerils 

y un 80\ en 'l'aiwan. 

Pero quizá el hecho más interesante de esta nueva participación 

del nundo es que los tres polos se apoy<rn mutuar:i.ente, Cuando ocur-rió 

ol "crack 11 de la balsa de llueva York y en las sucesivas devaluaciones 

del dólar, los gobiernos europeos y Japón intervinieran r<ipidar.:entc 

para sustentar esa divisa. E incluso en el plano de la conpctenci<l 

tecnológica se establecen acuerdos y negociaciones como en el caso dt'.! 

l.'.\s concesiones japonesas a Estados unidas en el mercada autornatri:: y 

de la t:iicrac.lcctrónica. Asimismo, las deliberaciones del grupo de las 

7 constituyen la expresión de una interdependencia que se consolid.:i. 

sin embargo, la cada voz mas evidente confirmación de estas 

tendencias trae aparejada una situación de alto riesgo debido al 

proteccionismo de nuevo tipo que puede producir la regionalización r, 

sobre todo, por la reconcentración del proceso de desarrollo en las 

dL·cas industrializ.adas, con la consiguiente exclusión de los paü;cs 
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oin duda <1.lguna la más avanzada, debido a la rnultiplicitlad de 

ínic..•1ativas pucsta!l operación, corno también por ol grado do 

1)1:\boración concopt\hll que las fund.lmenta. Los progresos de Europa. en 

esta materia astán en (unción directa a la prccaríed,1d dQ su po:::.icíón 

como "eslabón débil" dentro del mundo tripolar par la !ucrt.0 

cnmpc-tC!ncia que debe enfrentar ante las corporaciones japonesas y 

~!;tarlunidenses (35). 

A escala europea, las actividades. de investigación y desarrollo 

conducidas en cooperación sa han arr.pliado considerablemente, 

dirc•cta1"1ente cstirnuladas por los gobiernos o los órganos dc la CEE, 

et :-as como el resultado de acuerdas entre firnas o de fusionec de 

c::ipresas. Asi, puede ?bservarse COJ:\O el sector privado concluye 

numero.nas alianzas para llevar a cabo actividades de I-D inclu$O entre 

firmas rivales que participan en programas "pre-concut"rencialcs", pero 

tall'bién nuevas fornas de acuerdo interinstitucional cuyo perfil en la 

b\Jsqueda de competitividad para las economias nacionalei:; y el conj\rnto 

del .:\rea económica, 

La pcirdida de terreno en el sector de las nuevas tecnologías 

ccndujo a la CEE a adoptar en junio de 1983 un primer programa marco 

do investigación y desarrollo, en el cual se definfo la magnitud de 

l:i.s tat"eas a realizar por las instituciones y las eriprcsas europeas. 

No obstante, debido a que el planteamiento de soluciones partiil en 

qI",:rn J:\Cdida de la aplicación de recursos a través de los organisr.io5 

comunitarios, el presupuesto para llevar adelanto tales tareas 
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rcsultaba completamente inadecuado. 

Pese a esta limitación, las proposiciones de cooperación 

técnico-industrial contempladas en el programa citado, han logrado 

concretarse iniciativas como BRITE (Basic Research in Industrial 

Tcchnology far Europe} JET (Joint European Torus}, RACE (P.escarch and 

Detelopr.:ent in Advanced com::iunication Technology fer Europe), EURAH 

(f.uropcan Research in Advanced Materials) y fundan:entalmcntc ESPRlT 

(European StratC!gic Prograr:im of Research and Dcvolopr.iont in 

Information Tcchnologies). 

Con esta serie de programas, la cooperación tecnológica europaa 

ho entrado en su fase de madurez; la multiplicidad de proyectos y el 

:'l!ln! fiesta ónfasis en ampliar sus perspectivas permiten pensar que 

t.r.:\tü de un momento clave, del que depende la ulterior evolución de la 

industria de esos paises. Para mantenerse en la competencia con lor; 

norteamericanos y los japoneses en el dominio de la alta tecnologia, 

Europa deberá reforzar su base tecnológica y ampliar sus inveroiones 

en r-o a todos los niveles, lo cual ha comenzado a realizarse desde 

diferentes enfoques, entre los cuales dcst1;1ca el asociado al proyecto 

EUREKA (Europcan Rcsearch coordination Action), mismo que resulta de 

9ran interés por tratarse de una alternativa de cooparacion sumamente 

innovadora. 

E'UREKA es una iniciativa política que responde a las cxigenci.:is 

de la evolución industrial contemporánea. La planeaci6n del proyecto 
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ne inició en 1984 como parte de un intento francés para enfrentar el 

df': afio tócnico-cconórnico que representaba el prograt.1a !DE (Iniciativil 

_,,_ Defensa Estratógicn) de Estados Unidos. De tal rnodo, cono parte 

,¡,. l contexto que deterr:linó la fonnulacion de EUREKA, se cucnt.il la 

iDquictud dül sector r:'lilitar-industrial francós, ante ln posibilld,1d 

di.' VC'n:c dcspli1;:ado definitivamente del r..e!."cado internacional del 

i11n:irncnto. L:t negativa de compartir los n:sultados del prograna !DE 

pr:r p.:lrt~ de Estados Unidos, puso en duda su contenido 

in:.trur.ianto para derivar aplicaciones conercialcs favorables a la 

ir.clu::tria europea, Confrontados con esa realidad, equipo de 

rl·prescntantcs de cuatro g .. ·andes grupos industriales ( Philips, 

sfc::-cns, ICL. Thornson) diseñaron un plan prelirninar para establct!er 

,"\ccioní!s cooperativas dirigidas a la investigación de productos con 

pusibil idadcs de cor.:erciali::::ación. 

Esa primera intcgrilción de er.ipresas constituyó el nucleo 

rt'i1:-ario del proyecto EUREKA, forrnalr:ente iniciado el 17 de julio de 

l~'.85 durante las reuniones europeas de tecnologia. Este proyecto 

tiene co::;o finalidad lograr la articulación funcional de la industria 

y lo!.> centros de investigación para el desarrollo de productos y 

zí:rvicios dentro del dominio de las altas tecnologias. Con él se ha 

pt.esto en 1:1archa un necanisrno para integrar las capacidades europeas 

d~ innovilción tecnológica y lograr el r:i1:d=io de eCicicnci.:i. en la 

'l<tlorízación de los resultados do la investigación aplicada. La 

din<i.r.iica de este proceso ha sido extremadamente intensa y ha logrado 

o::ovilizar a una amplia gama de empresas interesadas en la apertura de 
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nuevos nercados. 

ta originalidad del enfoque de EUREKA está en el reconocimiento 

t:!Xpl1cito de que el Estado es un factor de apoyo indispensable para la 

cn'!ación de nuevas industrias, pero que en tórminos de competencia son 

las propias empresas las quo se C!ncucntran en posibilidad de decidir 

nispacto a la orientación de las investigacionea que desembocan en una 

aplicación industrial, 

EUREKA debe permitir a Europa el control y la explotación de lai:; 

tC"cnoloqias que tienden a definir el futuro económico y desarrollar 

sun capacidadc~ cm oectorcs esenciales. Si bien esfc propó!:;ito es 

compartido por otras iniciativas de la CEE, el enfoque que distingue a 

C!'>to pcoyecto es que trasciende las niveles de investigación básica y 

prccompetitiva para concentrarse en el plano de los productoc y 

pro.::esoz directamente cornercializables. Es sólo a partir de este 

p1·oyccto que el panorama de la cooperación técnica europea llega a 

cc~pletarse. 

En la encrucijada actual, la ccnstrucción do un autcintico 

~<'rc1do interno para Europa depende de la apertura de caminos para los 

producto:;; ~· procesos que definirán el comercio internacional de lo!:l 

próximos años. oe este rnodo las naciones" europeas se ven obligadas a 

cooperar. Con EUREKA se concretan formas actualizadas de organización 

)' opcr~tividild que se adecuan a los requerimientos de competitividad e 

innovación de las empresas y las politicas econótnicas de los Estados. 
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actual ca1:1bio técnico. Es en este sentido que adquiere relevancia el 

intento de fundamentar sobre nuevas bases la relación entre tccnolcgia 

y desarrollo. 

J.J Las poltticas tecnológicas emergentes su marco de referencia 

las alter0<1t:ivas de cooperación. 

De 'acuerdo a la anterior linea de pensamiento, la aceleración de 

los procesos de cambio en la economia internacional plantean la 

necesidad de estrategias d~ I-D adecuadas al carácter competitivo de 

las nuevas tecnologias. Sin embargo, ello se traduce en diferencias 

ccncrotas para los pilises poseedores del instrumental d(! desarrollo 

tCcnico y aquellos que so encuentran mediana o escasar:iento articulados 

al proceso de tecnificación. 

La pcrr;pcctiva de loo paises industrialhados cntá condicionada 

por un permanente movimiento de expansión y perfeccionamiento 

tecnológico en vista de la consolidación do posiciones en el mer-cado 

r.undial. Toda innovación significa en este contexto un elemento que 

se agr-ega al caudal de recursos puestos a disposición de empresas 

onnipresentes y dinámicas que moldean las estructuras de producción y 

C:Jnsumo do acuerdo a sus intereses. 

Pero cm el ámbito del subdesarrollo, el progreso técnico define 

una problemática distinta, en la medida en que representa un objetivo 

-las más de las veces lejano- del que dependen las oportunidades de 
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n«::ilidad tecnológica articulada a partir de instancias distintas a las 

qi:e se encuentran dentro de la órbita del poder pllblico. 

En segundo lugar, es un hecho que la dcscentralizacion de las 

decisiones sobre poUtica de innovación perfecciona las capacid<Jdcs de 

compotencia industrial, alln al costo de una pérdida en la coherencia 

<H~tr;,tCgica de las iniciativas de I-0 nacionilles. Los riesgos de un 

enfoque plur.:ilista se encuentran en la mayor dificultad para definir 

intereses de investigación no compatibles con los criterios de 

rentabilidad, pero ello configura la necesidad de especificar áreas de 

intervención en las que el Estado asume responsabilidades que no 

ccrrcsponden al árnbito de la competencia. 

En tercer lugar, el actual nivel de integración tecnológica que 

dl'fine a los nuevos car.ipos do aplicación del conocimiento cientifico, 

h<lce práctica::iente imposible cualquier planteamiento que parta de 

dc:l.:irrollos estrictaroente nacionales. En consecuencia, toda política 

dC? innovación vcrdaderacentc viable asienta en esquemas que 

facilit<in el intercattbio de conocimientos y la aproximación a las 

[l!c>ntes de progreso técnico a nivel mundial. 

En cu<i::to lugar, resulta claro que la politica de innovación es 

un proceso que no se reduce a la administración de los recursos para 

el desarrollo e lentifico y tecnológico, sino que involucra a un amplio 

:novirniento da interacción entre la esfera ptlblica y los diversos 

co::iponentos de la estructura tócnico-económica. 
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Bajo cntas premisas podemos adovertir que el cambio técnico no 

deja ninguna posibilidad para seguir insistiendo en csqucr:i.as de 

desarrollo obsoletos, cuando de lo que se trata es d<'.! establecer 

cstrntegias de cor.ipetitividcid rcalistaa. Por ende, las naciones ncmon 

tecnificadas tienen como horizonte práctico la rcconsideración de los 

M~dios para integrar las potencialidades instrumentales que 

actu,1l~ente se despliegan sin limitarse? a concepciones vaciadas de: 

contenido. 

En 1.:t definición de un proyecto de esta naturaleza se involucr.Jr: 

aspectos de enorr:io complej !dad y gran trascendencia en los planos de 

l~ ¡:-olitica estatal y la integración de la econo:nia, los cualcs sin 

el"'b<trgo, exceden los márgenes del presente estudio. Por ello nos 

lir.iitar-e1:1os a exar.iinar algunos aspectos de la poUtica de cooperación 

tócnica, que puede considerarse como una de las claves de redcfinición 

con r.ayores perspectivas de encontrar un curso operativo para dar 

r.::spuesta a Jos problc1:1as de desarrollo y co::ipetitividad de los países 

con !:lenor presencia en el mercado de loo: bienes tecnológicos, 

El lugar que corresponde a la cooperación técnica internacional 

(C.'TI), dentro de las pol!ticas tecnológicas emergentes, ha sido 

tradicionalt1cnte asociado a la obtención de recursos para el 

det:arrollo. En este sentido su papel puede caracterizarse col!l.O do una 

ir::portaneia secundaria en térninos de la generación endógena de 

innovaciones en los paises en vias de industrialización. Mas bien por 
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tecnológica de los paises subdesarrolladas, a partir de mecilni!;¡:ms 

externos pasa a ser un mero recurso de legitimación institucion<il. 

La Cl'I requiere entoncés de una reconceptualización acarda 

l~s implicaciones del nuevo paradigma técnico-económico para lo~ 

actot"es e instituciones que se sitlliln en este ámbito de interacciones 

politicas. La construcción de un enfoque actualizado encuentra tod,1 

su r12levancla en el orden de las estrategias de innovación, sin que 

ello demorite las funciones de transferencia de recursos pilrü 

proyectan especificas de desarrollo. No obstante, antes de abonJ.-ir 

este tema, se hace necesario presentar algunas de las caractcristic.:ts 

actuales de este sistema de difusión tecnológica. 

El origen de las politicas de cooperación internacioriill en el 

car.ipo del desarrollo tecnológico defino gro.n parte de 

limitaciones. La fon:1ación de instituclonCos que 

enlaces entre el progreso técnico de los paises industrializados y la 

precaria realidad socioeconómic<l de vastas rcgioneto obedece a un,1 

concepción especifica de la tecnologia pertenacienta al periodo d12 la 

segunda posguerra. El optimismo sobre las potencialidades de ln. 

ciencia coincide con una visión prometéica del Estado. Asi dos rasgo5 

b:'isicos de la CTI están asociados a una dimensión histórica en la que 

confluyen lil incuestionable confianza en el avance técnico y el auge 

de la presencia estatal en la economía. De hecho, el Estada 

constituyo el eje de la promoción del desarrollo tecnológico y toma a 

su cargo la I-D como una de aus principales responsabilidades dentro 
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p('rspcctivil se clarifica en el análisis do los principales organisr.ios 

qun actúan en este campo ( P?IUD, FA.O, PMA, OUUDI, OIEA y OEA ) , para 

lo cual rcsul ta útil hacer referencia al caso concreto da MCxico corno 

p;1is !""cceptor. 

El PllUD {Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo) 

l'.•: el ino;;trumcnto financiero del Sistema de las N.:icioncs Unidas y 

f11nqc cono coordinador de sus agencias. El Consejo de Administr.;cion, 

en el que están representadas todas las regiones geogr.Hicas del 

pJ ;meta, fija la politica y apueba el volúmen de asistencia que se 

a~igna a cada país a partir de ciclog quinquenales de programación, 

cn"1n proyecto que se realiza con el PNUD, opera con la participacion 

de una agencia o orqanismo internacional seleccionado por el gobierno 

de>. cada pais de acuerdo al terna del proyecto. Los recursos se ani9nan 

de: acuerdo n una ecuación entro la tasa de población 'l el PIB, cuyo 

denomina Cifra Indicativa de Planificación (ClP). 

fll:rante los primeros dos ciclos quinquenales (1972- 1976), (1977-

I<;.91) el Consejo de Administración del PNUD asignó a Mrh:ico una CIP 

de 20 millones de dólares para cada uno de los ciclos, mientras que 

p.;;n1 los quinquenios 1982- 1986 y 1987- 1991 se destinaron solo 11 

r:iil lenes de dólares respectivamente. Estas cifras constatan lo 

arbitrario de las asignnciones de recursos, pues de ningún rnodo puede 

docirse que los requerimientos nacionales en materia de desarrollo 

hayan disminuido, sino todo lo contrario. Sin embargo, es necesario 

destacar que en la drásticA reducción de presupuesto influyó de t'lilnera 

notable la ineficiencia de las instituciones estatales en la 
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aplicación de recursos. 

En lo que respecta a la Orqanización de las Naciones Unidas para 

la 1.gricultura y la Alimentacion ( FAO ) , sus objetivos consis~en en 

la elevación de los niveles de vida y nutrición de las poblacionc!> 

rurale5 de lo.;. paises subdesarrollados, a través de programas para 

pror:iover la eficiencia en la producción }' distribución de alimentos J' 

productos agropecuarios, forestales y pesqueros. A diferencia del 

rrmo , la FAO no considera ciclos de progranación sino p?;orectos 

c-:;pi:!cificos de <lcuerdo a las demandas de. los paÜ;c.!:> y calidad de los 

:iii:;r.:os.. El principal proble::ia de este organismo es su carencia de 

:-:c.tcJos rigurosos de segult:1lento y cvaluaclon, lo que a i:ienudo incide 

necgativar.:ente el la consecución de sus metas. Actualr::ente en Hóxico 

$C están llevando a cabo doce proyectos que sur.ian una asignación 

aproxir.iada de un r.iillón de dólares. 

La ONUDI (Or9anización de las ?taciones Unidas para el 

Dcsnrrollo Industrial), es el organismo con r.iayor definición en el 

car.ipo de la CTI debido a que integra multiples aspectos relacionados 

con ol desarrollo tecnológica. Sus objetivos son la promoción de la 

ir:dustria rnedlante la determinación, evaluación, diseña y ejecución de 

proyectas para la integración de zonas industriales. En México 

encuentran en proceso de ejecución seis proyectos cuyas áreas de 

incidenci<l son: desarrollo de nuevos materiales para la industria 

elóctrica y electrónica, desarrolla do sistemas expertos para la 

industria de r.iáquinas eléctricas rotatorias, desarrollo de un siotcma 
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1.1 coherencia, y definición de proyectos de la OIEA surnacente 

notable, lo cual conduce a la constatación del tipo da intareses 

asociados a las iniciativas de cooperación técnica. El apoyo a los 

proyectos de denarrollo de la industria nucleoaléctrica 

pélralelar.icmtc a las necesidades de las compañías promotoras de la 

eucrgia nuclear, las cuales han visto reducidas sus perspectivas como 

r1:>!>Ultado de la desactivación de los prograraas nucleares en la mayoría 

de los paises industrializados. 

Finalmente la OEA ( Organización de los Estados ]!.::;,oricanos ) , 

dispone desda 1990 de programas prioritarios vinculados al desarrollo 

tCcnico en las are<is de nuevos materiales, biotecnología de alimentos, 

diseño de circuitos integrados, medio arnbicntc y diseño de fibras 

ópticas, con un presupuesto anual aproximado de 2. B millones de 

dólares. En este caso podemos hablar de una perspectiva actualizada, 

que sin embargo no cuenta con los medios auficicntes para proponerse 

objetivos de gran trascendencia. 

La cooperación técnica r::ultilatcral en tanto que sistema de 

pror.;cción del desarrollo tecnológico no ha logrado la trascendencia 

que podría adquirir mediante una operación rnás reflexiva respecto 

sus limites y posibilidades. El itipasse actual que la caracteriza no 

resulta extraño a la luz de las deteri::iinaciones marcadas 

anteriormente. Sin ernbargo, es de suponerse que ante la perspectiva 

de r.:arginaciOn que impone la transformación tecnológica contemporánea 

deberán establecerse acciones de reoricntación. Desde nuestro punto 
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<le vista, la CTI r.1ultilateral seguira cur.ipliendo un ir.:partantc p.:lpcl 

en la intergración de proyectos especificas de desarrollo sabre: todo 

en ¡;aises can rnuy bclja capacidad industrial, poro la considcracian de 

:.;us efectos en realidades definidas por mayores requerimientos 

tt:"·cnalogicos resulta hasta el rnat:enta incierta. 

La cooperación internacional que requieren las paliticas 

tecnológicas et:'iergcntcs r.:ás avanzadas es de un tipo coi=ipletar.tente 

distinto. El rwvi::iien'to de r:iundializacian econóoica y tecnologica 

t'L~r.iite a l~ consideración da experiencias que se presentan con mayores 

posihilidadt:!s de resolver los problemas de actualización y adaptación 

de las estruct.ur.:is industriales. En este sentido, las estrategias da 

innovación flexibles fundadas en r.étodos de cooperación internacionill 

deben ser consideradas co:no el terreno en que so define un hori::ontc 

prjctico con un vasto potencial. 

E$ta propuesta no sugiere la aplicación xnecánica de los r.i<?tcdos 

,,plicndos por los paises con gran desarrollo indu!:itrial, sino l .. \ 

nccesari 11 reconsideración del careo en el que se establecen lns 

{JOlitic.:rn tecnológicas emergentes y la eventual utilización da 

t:1cc11nisr.:cs en definitiva más funcionales que los que actualt:iente 

encuentran en una profunda crisis. En pocas palabras so trata de una 

oportunidad para pensar. 



4.- Las relaciones entre tccnclogia y desarrollo implican la 

inteqraclón de multiplicidad de variables no contempladas en una 

concepción mecánica de las politicas de ciencia y tecnologia. La 

n<.>cesid.:id de atender al contexto que posibilita la asimilación y 

creatividad tecnológica sobredetennina cualquier intervención 

consecuente en este campo. 

5.- Las nuevas tecnologias se encuentran asociadas a un proceso de 

r.iundialización en el que la act~ación de los Estados Nacionales se 

encuentra acotada por la dinámica de entidades que refucionalizan a 

la esfera püblica. Oe la definición de co:::petencias entre a:::bos 

planos surge una econoI:J.ia enteramente transformada. 

6.- Las caractaristicas de las tecnologías avanzadas forman 

nU-<!Vo paradigma técnico-económica que altera el conjunto de las 

e!ltructuras politicas y geopoliticas e introduce definiciones 

estratégicas inéditas para los actores sociales y estatales. El 

ir.ipacto de esta transformación es de tal magnitud, que cstilblcce 

fuertes tendencias de reorganización cm todos los niveles de 

integración de la sociedad y en el orden de las hegemonías rnundfo.lcs. 

7.- Entre las principales claves del cambio tecnológico, 

encuentran las estrategias de innovación, cuyo horizonte es el 

pC!rícccionamicnto de las capacidades competitivas de las econornicls, a 

través de formas más funcionales de· 1a promoción estatal del avance 
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tCcnico y ln dinamización de la I-D diri91da al mercado. 

a.- La cooperación tecnológica deviene factor central en las 

estrategias de innovación, en la medida en que se ndapt.3 <i los 

ir.iperativos de la nuev<t realidad econóniica. Las experiencias más 

avanz:adas integran rasgos organiz.ativos de gran importancia, entre los 

que destaca la adecuación de las funciones de apoyo de los Estados al 

proct!so de mundiali.z:ación en que se desenvuelve el cambio tócnico. 
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